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CRÓNICA GENERAL. 

.\ bendición y botadura al agua del Pera', 
torpedero y ariete submarino, íiié una ce
remonia máy interesante que por su apa
rato, por ];is esperanzas que ¡IÍKO concebir 

'-> á todos los que la presenciaron en el arse-
"* nal de San P\'niando, E! público sólo vifj 
qtie flotaba nn buque en forma de dos conos 
truncados unidos por sus bases, ó de la he-

eliura de nn huso, que con estas dos frases le han 
descrito las correspondencias. 

Tietic de kirgo veintidós metros, dos y seterita y 
cualro centímetros en su mayor anchura, y esta misma 
profundidad, y su desplaaumieiíto es de ochenta y siele to
neladas. Al ([uedar á lióte cal<J medio metro con cuarenta 
centímetros. 

Seiscientos acumuladores elL'clricos dan fuerza a cinco 
molores, siendo tos dos destinados á la propulsión de 
treinta caballos cada uno. Los otros Ires tienen aislada
mente la fuerza de cinco caballos. Sus hélices dobles y de 
paso encontrado, y otros aparatos, le aseguran toda clase 
de e\-okiciones sin peligro, 

Eli la superficie debe caminar once milliis, y dic/-y media 
i^umergido, pudicndo mantenerse bajo el agua sin renovar 
el aire más de dos dias, LIcA-ani toijicdos automóviles jiara 
dispararse cou la mayor precisión ¡i gran distancia, y lim-
cíonará como ariete de abajo arriba, destrozando la (piula 
tle los buques. 

Tiene aparatos para ver en la ])rofundidad y precisarlos 
t iros; arroja á voluntad un poderoso haz de lu/. eléctrica; 
asciende y se sumerge fácilmente conservando la posición 
horizontal, sin la cual caminarla hacia el fondo ó la super
ficie. Sólo ha costado doscientas mil pesetas. 

Ta] es reducido á extracto lo que ya en síntesis comu
nica el corresponsal de El Lwcra! que se firma Abusólo, 
•tñadieiido estas reliexiones. E! autor, el teniente de navio 
Ü- Isaac Peral, tiene en proyecto otro buque de mayores 
tlirnensiones, capaz de hacer frente á la escuadra más nu
merosa. El Peral es el primer buque de guerra que emplea 
•icunuiladorcs elijctricos, y aunque exista el Nordmfdt 
y se esté construyendo en Francia el (J///ino/e, el /Vjv?/es 
*̂ l primer buque submarino de guerra, y su aparición el 
tiiayor acontecimiento naval de este ?iglo. 

R A F A E L C A L V O , 
C lí L K B lí E A C T O R D R A M Á T I C O . 

Niuirj en Se\ilU, el 19 de Marzo de 1344; t en C;Uliü, el 4 Je Se[HÍ!;m.bre de iSSÍi'., 
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Cuantío el inventor de este aparato de gLicrra, inarino 
V profesor de ilustración notoria y sólida, manifestó pú-
blicamcule [¡uc si le permitían construir un buque subma
rino de poco coste, se atrcvia con él á volar un casco 
viejo, defendido poruña escuadra í[ue hiciera fuego contra 
el suyo, nos pareció que no se aventuraban tales palabras 
y la re])utac¡ün científica sin una convicción basada en es
tudios y cálculos muy serios. Podría la práctica no respon
der en todo á las esperanzas generosas del autor ; pero no 
dudábamos de que por lo menos aquella prueba represen
taba un adekuito; y un progreso en la ciencia, sobre todo 
si tiene aplicaciones de carácter general, bien merece un 
gasto soportable. Por eso fuimos de parecer^ en nuestra 
Crónica, de que se diesen al autor los medios para realizar 
su experiencia. 

El buque está ya construido, aunque no terminados sus 
aparatos, v pronto sabremos si funciona como teórica
mente se supone, ó qué correcciones ó mejoras necesite 
el mecanismo, porque la perfección no se improvisa; y en 
el peor de los casos, qué ventajas han de reportar para el 
]>roblema que se trata de resolver las pruebas que van á 
verificarse. 

No quisiéramos dejarnos llevar del optimismo y hacer 
concebir esperanzas prematuras, dando como resueltos los 
difíciles y complejos propósitos de esta empresa gigantes
ca. ¡Cuántas veces en el limite mismo de la verdad se pre
senta el obstáculo infranqueable para las fuerzas de un soto 
hombre! Tendremos, pues, paciencia, aunque estemos im
pacientes y nerviosos, y tan interesados moralmente en el 
buen éxito como lo pueda estar el Sr. Pera! en ese único 
concepto. 

Si : en San Fernando se está decidiendo un problema de 
más interés para nosotros y para el porvenir de la guerra 
y la defensa naval que tod'os los demás problemas ;i que 
prestan atención los que gobiernan. Si no se consiguiera 
el resultado apetecido, de todos modos habría que saludar 
respetuosamente á D. Isaac Peral por la gallardía de su 
intento ; si se lograse la victoria, no habría manos bastan
tes para aplaudirle como se merece. 

Hay que esperar, pero intranquilos y refrenando la frn-
tasia que quiere bogar por mundos desconocidos para el 
hombre. Pocas veces un folletín suspended interés con 
una íiceión extraordinarnt, como este hecho positivo que 
nos deja en el límite dudoso de un adelanto grande y de 
una gloria ]iara España, ó de un desencanto honroso, pero 
sensible, después de las ilusiones que abrigamos. 

Esperemos, convirtiendo toda certidumbre en esperanza 
nada más. 

Dos íines civilizadores persigue el Sr. Peral con su má
quina de guerra: lo que atiule á la navegación submarina, 
que no necesita encomio, y suaplicación puramente mili
tar, que aparte de aumentar ios medios de defensa y de 
combate, y hacer una revoUición en la táctica marítima 
la más audaz y extraordinaria, tiende á contrarrestar los 
abusos de la fuerza. 

1 íov" las naciones más ricas, sin ser siquiera las nuís 
fuertes, lanzan al mar acorazados poderosos que impune
mente y desde distancias increíbles, sin poder ser ofendi
dos, destruyen poblaciones, alejándose luego tranquila y 
segurament'e. El torpedo, que á su primera aparición se 
crevó arma traidora y funesta, es hoy por el contrario la 
defensa única del derecho de los países pobres, contra el 
capital convertido en fortaleza flotante de acero; las na
ciones que han podido construir escuadras formidables 
tienen que rodear éstas de infinitas precauciones para no 
tropezar ó servir de blanco á un enemigo pec|UCño y sutil, 
que en un instante destruye centenares de vidas, hunde 
una verdadera cindadela movible, y sepulta cien millones. 
También cnvian sus torpedos, pero á distancia, con gas
tos y peligros y con reposición difícil, de manera que al 
usar este arma de guerra, hay cierta proporción justa que 
favorece y da alguna fuerza al atacado que defiende sds 
costas y ciudades. 

Contra el ariete y torpedero submarino, si se hubiese 
descubierto, no habría temor deescuadras, por de pronto, 
para la nación que pose3'ese el secreto y supiera conser
varlo. No es esto lioy probable, á más de que cuando un 
invento llega á sazón, se verifica casi simultáneamente en 
pueblos y cerebros distintos, como si una fuerza gcrmina-
ilora hiciese brotar los mismos frutos intelectuales en una 
estación dada de la historia. Pero aun divulgado ese apa
rato de guerra, las escuadras fuertes, que hasta ahora se 
han impuesto, tendrían, además de los inconvenientes ac
tuales, otro enemigo invisible y formidable, y necesitaría 
para navegar cada acorazado ó'crucero un buque subma
rino que le ]}roíegiese; es decir, las escuadras fuertes ne
cesitarán nuevos gastos y mayor impedimenta; los pue
blos que se defiendan tendrán mavores facilidades para 
ello, sólo con esta necesidad que se'imponc á los que lu
chaban con ventaja. 

La máquina submarina serla ó es un progreso en prove
cho de los débiles. 

o% 
A las catástrofes de Cuba y Puerto Rico han sucedido 

otras, también terribles, de inundaciones en Granada y Al
mería ; entre las muchas cartas lastimosas que recibimos, 
l;i que más nos ha impresionado es h de un suscritor, don 
M. B., de la cual extractamos estas lineas: 

•íLas lluvias del syé produjeron tal crecida en el Al-
manzora (Almería), que las aguas, desbordándose por sus 
márgenes, se precípicaron con ímpetu por todo el valle, 
destrozando la cosecha de maiz, ¡as defensas, los molinos 
ribereños, muchas casas de campo, y ocasionando muertes 
y desEjracias. 

tí La hermosa v feraz vega es hoy un arenal sembrado 
de peñas, en vez'de los olivos y álamos corpulentos que 
el ai^ua arrastra á su paso, llevándose la tierra laborable, 
A la riqueza fia sucedido la esterilidad por muchos años, 
el liambre boy y el temor siempre, por no haber defensa 
ya contra ese riesgo. 

sLa 2ona inundada por el rio comprende los pueblos 

de Terón, Tijola, Arniuña, Purchena, Olula, Fines, Can-
tonia. Arboleas, Zurgena, HuércaUOvera, Macael y Cue
vas, y deben haber sufrido mucho los que están en la 
parte alta de sus vertientes. 

»La calamidad es horrorosa; los naturales no pueden 
defenderse por sí solos: si el Gobierno no acude pronto y 
eficazmente, el hambre y la miseria despoblarán esta re
gión. Í) 

i Qué hemos de aiíadír á este extracto de lamentos? 
¿Citar otros pueblos más? N o : pedir auxilio rápido á los 
poderes, á la caridad, á todo el mundo. 

Creíamos haber acabado la serie de obsequios y festejos 
que recibimos en estos días de los franceses; han conti
nuado los de Tolón ; el general Blanco ha obtenido verda
deras ovaciones al ir á presenciar las maniobras militares; 
y recibimos un ]}eriódico francés, el Vidiv-jíoiíninL que 
inserta el retrato de nuestra Reina y mía biografía intere
sante que termina, después de elogiar sus altas cualida
des, con estas frases: 

« Ella sin duda prepara entre Francia y España, las dos 
antiguas hermanas de la raza latina, una alianza reclamada 
por las simpatías que ambas naciones se profesan.'' 

Indudablemente Francia se siente atraída hacia nos
otros, y la verdad es que España sólo experimenta hacia 
ella sentimientos amistosos. 

o 
a o 

La jubilación de los poetas D. Ramón de Campoamor 
y D. íiliguel de los Santos Alvarez, consejeros de Estado, 
ha causado pena y extrañeza: la fecha de su nacimiento 
ha podido más que sus servicios y talento. ¿Viejo Campo-
amor, que rebosa juventud en sus poesías? jViejo D. Mi
guel, que es la alegría de los circuios y tiene el vigor de 
un mozo ? Y si se tratara de enviarlos á campaña, á donde 
irían mejor que otros que ocupan posiciones más acti
vas Pero no se concibe que la experiencia unida á gran
des entendimientos no sean dos preciosas cualidades que 
deben utilizarse para la función de aconsejar, 

Kos rebelamos contra la brutalidad.de las fechas y de las 
exigencias políticas sobreponiéndose á las más altas, ele
vadas y aun gloriosas cualidades. 

Para nosotros continúan siendo más jóvenes los conse
jeros jubilados, que otros muchos que no tienen su edad y 
les jubilan. Flay jóvenes que chochean, y viejos, como 
éstos, de eterna juventud. 

—¿Qué me dice usted de las maniobras militares? 
—Hombre, yo tuve un jefe que siempre vencía en los 

simulacros y corría siempre en las batallas. 
—;Cuál es entonces la opinión de usted respecto de 

esos ejercicios? 
—Yo creo que son lo mismo que si una compañía de 

actores ensayara un saínete para representar una tragedia. 

—General, ¿qué hacemos con el coronel Sampeur en 
estas maniobras? I\'o entiende nada de estas cosas. 

—¿Cómo ha ascendido entonces? 
—A fuerza de sablazos. 
•—Está bien : que cargue el primero 3' caiga ; hará en las 

maniobras de cadáver, 

—¿Qué les parece á ustedes del nuevo buque submarino? 
Ux M.'\!iiNo.—Que es una ballena de guerra. 
Ux NAi'UK.\j.i,-;rA.—Y un anfibio más. 
UN DESDI CHA 00.—Y una nueva manera de hundirse. 
LIxA MODISTA,—Yo creo que será preciso inventar otros 

trajes de baño, por si pasa la escuadra submarina. 

Esa revolución naval obliga á construir en adelante los 
acorazados con anteojos en la quilla. 

Qué situación hi del comandante de un acorazado á 
quien avisaran á un tiempo los vigías : 

— j Corsario á babor! 
— ¡ l iuque sospechoso á estribor 1 
— ¡Globo enemigo en los aires! 
— ¡ Pirata en la bodega! 

J O S É FERNÁNDEZ BREMÚN. 

NUESTROS GRABADOS. 

RETRATO DE D. RAFAEL CALVO, f EN CADIZ EL 4 DF.L AC
TUAL.— (Véase el articulo necrológico escrito por D. Manuel 
Cañete, en la pág. 147.^ 

FUNERALES DEL E.\CMO. SK. AKZOBISrO DE TARRAGONA. 
Retrato ftíst mcrUin del ]i.^cIno. Preladi'. — Salida de la coniiliva fdnebii; 

de la catedral. 

La Iglesia católica ¡ámenla el fallecimiento de uno de sus es
forzados y constantes defensores, prelado modelo de virtudes: el 
Excmo. Sr. Dr. D. Benito Vilamitjaiia y N'íla, arzobispo de Ta
rragona. 

N 
cen 
el 4 de Octtibre de i8!2, )' cursó con aprovechamienlo la carrera 
eclesiáKlica en el Seminario Conciliar de \^¡c]i, mereciendo que 

íacíó el Sr. Vüamitjana y Vila en la parroquia de San Vi
te de Toreltó (obispado de Vich y provincia de Barcelona), 

el limo. Sr, Obispo D. Pablo de Jeiiis Corcueta le concediese 
beca de gracia; fud ordenado de presbítero, con dispensa de 
edad, en 24 de Septiembre de 1S36, y desempeñó una cátedra y 
el t:argo de vicerrector de dicho Seminario, habiendo escrito y 
publicado nn Cumpemiiü de historia lig ¡a Edad Mrdia, libro qtie 
Ka servido de texto por espacio de muchos años en la clase res
pectiva de aquel establecimiento; en Junio de 1S54 ganó, por 
oposición I la canonjía tnajistMal de la Seo de Urge!, y stt colec
ción de sermones, que corre impresa, contiene excelentes mode
los de oratoria sacada; el Gobterno de S. .V]. la reina D.* Isa
bel II le presentó para la sede episcopal de Tortosa, en 19 de 
Mayo de 1S61, y habiendo sido preconizado por Su Santidad 
Pío IX en el consistorio de 23 de Diciembre del mismo afio y 
consagrado en Vich el 4 de Mayo de 18&3, entró en la capital de 
su diócesis el d(a 15 de dicho mes, 

En 1862 , no pudiertdo asistir con los demás obispos españoles 
á la canonización de los Mártires del Japón y del beato Miguel 

de los Santos, adhirióse con respetuosa carta al mensaje que to
dos los Prelados reunidos en Roma dirigieron al Papa; en 1867 
concurrió á las fiestas religiosas celebradas en la Ciudad Eterna 
para solemnizar el centenario de San Pedro ; en 1S69 tomó 
parte activa en las sesiones del Concilio Vaticano, permaneciendo 
en Roma hasta la entrada de las tropas piamontesas. 

Los servicios que prestó en su diócesis á la causa de la religión 
y á la disciplina eclesiástica fueron innumerables: corrtgió abu
sos que se habían introducido en un obispado que no tuvo pas
tor por espacio de treinta años ; organizó la obra del Dinero de 
San Pedro, recolectando hasta 1879 la respetable suma de cerca 
de dos millones de reales; reorganizó canónicamente el instituto 
de Religiosas de la Consolación, encargándolas de varios cole
gios y establecimientos de caridad, y construyendo á sus expen
sas un buen edificio para noviciado; fundó el colegio de San Jos(5, 
donde se mantenían más de doscientos estudiantes pobres, y los 
institutos de religiosas de la Providencia, en Vinaroj, y de Car
melitas descalzas, en TorLbsa (extramuros), favoreciendo tam
bién la instalación del Colegio Máximo de jesuítas en el convenio 
de franciscanos de Jesús; creó en el Seminario de menores un 
colegio de segunda enseñanza, agregado al Instituto provincial; 
donó cantidad importante para renovar el pavimento de la cate
dral; \Í5Ító, en hn, dos veces todos los pueblos de la extensa 
diócesis que gobernaba, 

Trasladado á la sede arzobispal de Tarragona en 1879, «dejo 
inmortalizado sti nombre (escribe El Diario de Tanagoiui^ que 
nos sirve de guia para bosquejar esta noticia biográfica) en el 
magníÍLCo y grandioso Seminario que ha levantado de nueva 
planta al lado del palacio arzobispal, venciendo coit indomable 
perseverancia dificultades qtte parecían insuperables». 

En Septiembre de 1S86 celebró sus Bodas de oro, ó sea el quin
cuagésimo aniversario de su ordenación sacerdotal, y con este 
tnot-ivo recibió testimonios de la más alta consideración de sus 
obispos sufragáneos, del clero de la arcbidiócesis, de los institu
tos religiosos, etc., y una afectuosa caria de León XIU, en la 
que Su Santidad, reconociendo «los insignes méritos» contraidos 

Eor el virtuoso Prelado, se complace en manifestar «la especial 
ene^olencia que le profesa por sus preclaras dotes personales y 

por su celo y prudencia en e! ejercicio del pastoral ministerio*. 
Ha fallecido con la muerte de! justo, después de corta y aguda 

enfermedad, á las nueve y media de lamañana del 3 del corrien
te, y su entierro se efectuó tres días después con solemne mag
nificencia : en la catedral se celebró misa de Réquiem, ob
elando e! limo. Sr. Obispo de Tortosa, y terminados los di\ inos 
oficios, fué conducido el cadáver al Seminario Conciliar, donde 
se dio sepultura á los restos mortales del que fué D, Benito Vi-
lamitjana y Vila, arzobispo tarraconense. 

En la pág. 14S damos dos grabados conmemorativos de tan 
doloroso acontecimiento: el ])rimero es el retrato post morlein 
del virtuosoy docto Arzobispo, y el segundo representa el acto de 
salir de laCatedral, concluidos los oficios, la comitiva fúnebre, 
para acompañar al cadáver basta el lugar de su eterno descanso. 

Los dos grabados han sido hechos sobre fotografías directas, 
ejectitadns y remitidas á la Dirección de nuestro periódico por el 
apreciable artista fotógrafo D. Ginés de Torres. 

EXl'OSICIÓN t lNIVEESAL DE ESAKCELOXA, 

Pabellón de .^grieiillura: in'.erior de dos secciones aurícula';. 

El Pabellón de Agricultura está situado en terreno de propie
dad particular, linda con el paseo de Pujadas y le separa del Pa
lacio de las Ciencias la calle de Roger de Elor ; consta de dos 
cuerpos de edificio unidos por extensa galería, 3' de un patio in
terior, con pórtico en el fondo, anchos cobertizos y otros acce
sorios útiles; su aspecto, en conjunto , armonía,! con el destino 
que tiene la construcción y con los objetos que en sus diversas 
secciones están expuestos,' y participa en algtm modo del carác
ter especial de la granja agrícola de las regioties meridionales 
de España. 

Dos grabados referentes al Pabellón de Agricultura publica
mos en la página 149, que representan el interior de dos seccio
nes agrícolas, segUn fotografías directas de los Sres. Audouard y 
Compañía. 

El primero (izqtnerda del observador del grabado) contiene 
varias instalaciones principales, en las que tlgura en primer tér
mino el elemento español, demostrando por manera e.Nacta los 
progresos que en pocos años ha realizado la industria agrícola 
en nuestra patria. 

Hay alK excelentes arados, bombas, pulsómetros, prensas, fil
tros, estrujadoras, aventadoras y otras máquinas, todo construido 
en España; la casa Pomes Pomar, de Barcelona, expone los abo
nos químicos que han dado nombradia á su fábrica hasta en el 
extranjero para cereales, viñas, frutales y hortalizas; entablan, 
por último, noble competencia en Ja misma sección algunas de 
nuestras colonias agrícolas, con productos del Norte y del iMe-
diodia, con máquinas y utensilios que revelan progreso notorio, 
y hay además otras instalaciones de particulares con objetos no
tabilísimos. 

En la otra sección (grabado contiguo al anterior) abunda más 
el elemento extranjero, atmque existen buenas instalaciones de 
fabricantes españoles; tales son la de D. Basilio Miret, de Ta
rragona, quien tiene sucursales en las principales ciudades de 
l'spai'ia, y cuyas máquinas sostienen perfectamente ía compe
tencia extranjera, y la de Moratona, Genisy Bureau, no menos 
acreditada que la anterior, y también otras que dejan bien 
puesto el pabellón nacional. 

Entre las máquinas y aparatos, llaman la atención por SU in
terés de actualidad los pulverizadores para la destrucción del 
iiiiídeje, los ifinllomt/roí y demás instrumentos para el análisis de 
los vinos, los calUuta-viíJos, los depósitos y bocoyes áf. hierro es
tañado para alcohol, máquinas de vapor locomóviles de cuatro á 
veinte caballos de fuerza con bombas para agotamiento, y otros 
muchos objetos de la mayor utilidad para la agricultura, y tacn-
bien para diversos ramos de la industria. 

B E L L A S A R T E S . 

OriUiis di'l Valsaili (Real Siiio Je San Ildefonsnl, por Enrique E^tevan,— 
Sizii Fraiii-.iso' ,!,• Ash, ciindrr) de Ricardo \'i l l i i(las.— Alredcdnies df 
0;'!,\li'. aeuareln ilc Alfredo l'ürra. 

En el ángulo meridional de la provincia de Segovia, en el 
seno de bosques y montañas por Codo extremo pintorescos, hay 
tres sitios Reales que bien se pueden considerar como uno solo: 
el de San Ildefonso, qtie comenzó por granja de los frailes Jeró
nimos del Parral, cedida por los Reyes Católicos, y es hoy el 
monumento más brillante de la dpoca de la dinastía borbónica; 
eldeRíoírio, cuyo palacio, copia en pequeño del alcázar de 
Madrid , y obra, como éste, de arquitectos italianos, fué funda
do en 1751 por la insigne reina viuda D.'̂  Isabel de Farnesio; el 
de Valsaín, qtie solo conserva ya el recuerdo de las cacerías de 
Enrique IV y de las jornadas silenciosas del grave Felipe II. 

Orüias del Valsaiii, el manso río de cristalinas a[;uas que cruza-
por el Real sitio, se titula ei grabado qtie publicamos en la P''' 
gina T52: reproduce el paisaje pintoresco y al par abrupto qy^ 
se conoce por el vulgar nombre Camino de las piisaderas,_ según 
dibujo del natural ejecutado por el apreciable artista D. EnnqT* 
Estevan. 
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En el PiíUcio de Bellas Artes de la Exposición Universal de 
Barcelona cautiva la atención del público el cuadro San J^rait-
cisío í/e Asís, origina] de Ricardo de Vil lodas, que damos á co
nocer en el «grabado de la pág. 153, según fotografía directa 
ejecutada en Koma. 

Es una majinifica página de pintura religiosa que tiene algo 
del insigne Delacroix y mucho del maestro napolitano Domenico 
Morel l i , autor ilustre de ¿as Teniaciütus Je San Antomo; es 
obra de un artista concienfiudo 3 'á la \'ez creyente, que se ha 
inspirado en los eternos ideales de la religión, y en la vida de 
sant idad, de abnegación, de amor, del glorioso apóstol de Asís. 

Bosquéjala en pocas palabras un autorizado periódico de 
Roma, cuyos redactores pudieron contemplar el cuadro de Vi
llodas antes de ser enviado al certamen barcelonés. 

•é Hay en nuestros días una frase hecha que se repite con fre
cuencia: « ¡Ya no se liace pintura re l ig iosa!»; y para protestar 
contra ella conviene acercarse á la vía Margut la , al estudio del 
Sr. de Vil lodas, uno de los artistas mAs preclaros de la moderna 
escuela española, que tiene en Roma los representantes más ilus
t res; el cuadro San Francisco de Asis^ que retrata al Santo Pa
triarca tendido en ]a gruta , con el semblante estático, la mirada 
luminosa, el cuerpo extenuado, las llagas manando sangre, es 
obra de primer orden en la pintura religiosa, como si hubiese 
sido hecha por el pincel de ios ivlurillo y los Zurharán. 

» H a y en la composición, de acuerdo con antigua leyenda, un 
^rupo de avecillas encantadoras, que llevan al Santo una ccirona 
de llores; pero el pensamiento dei artista es más elevado: se ma
nifiesta en aquella sublime figura, donde la ciencia anatómica 
está i luminada por ráfagas de expresión maravillosa : en la sere
nidad de aquella frente, de aquella mirada que rellejan el amor 
de Cristo, la fe.* 

Al insigne autor del Vktoi-ihus gloria y que mereció por voto 
unánime del Jurado la pr imer medalla de primera clase en la 
Esposicion Nacional de Bellas Artes de 1S87, enviamos sinceros 
plácemes por su bello y conmovedor San Francisco de Asís. 

Una acuarela de Alfredo Perea, ant iguo colaborador artístico 
de este periódico, reproducimos en el grabado de la página 157: 
titúlase Alredsdorts de Oviedo^ y representa, del natura!, una 
calle de las afueras de la histórica ciuüad de Fruela y Alfonso II 
ei Cosío. 

LA CATÁSTROFE DE VELARS (FRANCIA) . 

El telégrafo y la prensa periódica diaria han dado á conocer 
la tremenda catástrofe ocurrida en la noche del 4 al 5 del actual, 
en la estación de Velars (Franc ia) , á 10 kilómetros de Dijón, 
l ínea de París á Lyon, 

El tren exprés nüm. I I , que salió de Paris á las nueve y vein
ticinco minutos de la noche, al l legar en la madrugada del 5 (dos 
y veinte de la mañana) á unos ¿co metros de distancia de la es
tación de Velars, descarriló súbi tamente, por causa de una des
viación lie la l inea, todavía no determinada, cayendo sobre el 
terraplén la máquina con su ¡iudir, y obstruyendo las dos vías 
férreas. 

En aquel momento llegaba al mismo punto del siniestro el 
tren exprés nüm. 276, ascendente de Modane á París, con velo
cidad efe 80 kilómetros por hora, y su conductor no pudo ver, 
por causa de la obscuridad, el tren descarri lado, cuyos primeros 
carruajes fueron arrollados por la máquina del que llegaba, la 
cual rodó con su ténder, inmediatamente después del violento 
choque, por el talud opuesto al en que yacía el material despeda
zado del tren núm. i\. 

«El lugar del siniestro (escribe un periódico parisiense) está 
en suave pendiente de S por 1.000; el tren ntim. I i l levaba una 
velocidad de 60 kilómetros por hora; la máquina salió de los ralis 
y corrió por el balastro un trayecto de ¿o metros ; cuatro coches 
quedaron sobre la via, 

í> El maquinista dei tren núm. 276, observando pocos segundos 
antes, porque los faroles del descarri lado estaban apagados, que 
algo anormal acontecía, hizo maniobrar los frenos precipitada
mente, aunque tarde; el choque fué espantoso; las dos locomoto
ras cayeron á derecha é izquierda del camino; los vagones se 
amontonaron en la v ía, quedando hechos pedazos.» 

El estruendo se oyó en la estación y en el pueblo de Velars, 
cuyos habitantes acudieron al lugar de la catástrofe, y á las cua
tro de la mañana llegó de Dijón el primer tren de socorro; los 
viajeros salvados auxiliaron caritativamente á los heridos, y un 
médico que había tenido la fortuna de salir ileso de un coche 
completamente destrozado; el maquinista del tren núm, i r , 
M. Stengel, cayó bajo la máquina, y para sacarlo con vida fué 
necesario cortarie el brazo; los muertos en el acto fueron nueve, 
y entre ellos un capitán de artil lería, que regresaba del Tonkin 
y se había reunido en Lvón con su esposa y su hermano, los cua
les también perecieron; los heridas graves ascendieron á doce, y 
tres de ellos han sucumbido posteriormente, al decir de periódi
cos franceses. 

Nuestros grabados de la pág. 156 representan los dos lados de! 
talud donde ocurrió la catástrofe, después del choque y según 
fotografías de M. Chesnay, de Dijón; en uno aparece^ derribada 
la máquina del tren núm. 276 con su ténder, y los primeros va
gones destrozados; y en el segundo, la locomotora y varios ca
rruajes del tren núm. I I , éstos hechos añicos y aquélla con su 
ténder sobre e! talud. 

El Gobierno francés ha ordenado la más completa averiguación 
de ¡as causas que han producido la catástrofe, nara exigir la res
ponsabilidad debida (que allí no es ilusoria) á U empresa de Pa' 
fis-Lvon- Médile r ranee. 

ütSTOKIA MATUlíAL. 

El Pólipo iiic andii {Volyf'ariii"! airibu!ii/is'\. or^'-j.iiiiinci an!in;Ll descubierto 
i:n ii[;iJti,s de las islas Füípínaa, 

Curiusísimo es por todo extremo un pequeño animal recierile-
menle descubierto en aguas de las islas l i l ip inas por el viajero 
niEo Mr. Korolneff, doctor de la Universidad de Moscou, quien 
le fia (lado el nombre de Pidyparium ambtiians ó PaÜpo giu anda, 
y le ha descrito con verdadera precisión científica. 

«Encontré (dice el Dr. KoTotneff) este nuevo organismo ani
mal, del que no han hablado hasta ahora los zoologisias, en la 
red de un pescador (en aguas del estrecho que senara las islas 
de iMindanao y de Bill iton) y tenia la forma de un huevo de sal-
nión amarillo {yello^i'ish-gyay) y las dimensiones de una castaña 
de Europa, señalado con varias líneas en espiral y cubierto con 
numerosos tubérculos. Le coloqué en un cristal plano, á fin de 
examinar aquellas espirales, y pude ver que cada uno de los tu-
ííérculos terminaba en una pequeña boca ú orificio, y que el ex
traño animal, con gran asombro mío, se alargaba, cambiaba de 
posición y procuraba extenderse hacia los bordes del cristal.» 

Representamos ese Polyparium amhulans en e! grabado de la 
piig. l60 | según dibujo hecho ]ior el mismo Dr. Korolneff y pu
blicado en los periódicos cientibcos La Naíure y Sdeníijic Ame
rican : el pólipo está figurado en actitud de subir por las ramas 
de una planta marít ima de la misma localidad filiprna donde fué 
encontrado. 

Arróllase d la planta en forma de espiral , como si fuese una 
pequeña culebra; en toda la superficie de su cuerpo aparecen li
neas de tubérculos con boca ú orificio, los del centro más grue
sos que los laterales; la superficie del vientre presenta numero
sos aparatos de succión {veniraisuckers) que se corresponden in
dudablemente con los tubérculos; el organismo interior, hecha 
con esmero la anatomía del animal por el Dr. Korotnetf. está 
dividido en varias ca\ idades ó cámaras, semejantes á las de los 
anéljdos, que ofrecen al examen del microscopio un aparato di
gest ivo, formado por una especie de estómago, tegumentos y 
glándulas que segregan liquido venenoso, el cual produce sensa
ción de quemadura, por el estilo del que caracteriza á las ané
monas de mar, ó actinins. 

El Poiyparium ambiüans ha sido observado últ imamente por el 
Dr. Ehlcrs, quien sost ieneque aquél no es un solo animal, sino 
una asociación de animales sujetos á un organismo común. 

En la Exposición de Fil ipinas celebrada en esta corte no se pre
sentó, según creemos, ningún ejemplar Az\ PoSyparium amliiilam. 

EUSEl i lO M A U T I N E Z I J E Y E L A S C O . 

L O S T E A T R O S . 

R A F A E L C A L V O . 

fr^^'i^'^i'^i tristísimo es ver desaparecer de 
,j,, ,.||\ este mundo á hombres que lo ilustran 

''>)lvA^^'í^ ^ ° " ^^^ virtudes ó con su talento; pero 
- '' '*\j. ^ es toda\'ia más sensible que tales hom-

'̂" '̂̂  bres dejen de e^íistir bailándose en la 
plenitud de sus facultades, Cuando toda-

•Hr^"*^ vía gozaba de ella descendió á la tumba e! 
C^ insigne repúblico y gran poeta Adelardo Ayala, 
•''3 de quien la escena espailola podía proine'terse 
nuevos frutos tan bien sazonados como Omsuelo.^ 
liltima brillante luz que surgió de su inteligencia 
varonil. Siguió años después igual cantino el célebre 
cantor de las flores, el agudísimo Selgas, en cuyo 
recto espíritu se adunaban la intención satírica de 
Quevedo y la genial dulzura de Garcilaso: y ayer 
mismo bajó súbitamente al sepulcro Carlos Coello y 
Pacheco, laureado autor de El Principe Hamhiy 
de La Mujci' de César, creaciones dramáticas donde 
resplandecen elevació]i y buen gusto. Con harta razón 
exclamaba el inspirado Jorge Manrique; 

«Nuestras vidas son los ríos 
Que ^an á dar en la mar, 

Oue es el mor i r ; 
Allá van los señoríos 
Derechos á se acabar 

Y consumir.» 

Pero al cumplirse esta ley comiJn en personas que 
deberían vivir perpetuamente para delicia de la hu
manidad, de las ciencias ó de las artes, esos ríos de 
la vida suelen con dolorosa frecuencia no seguir su 
curso hasta el término natural señalado á la existen
cia del hombre, porque á lo mejor los corta de im
proviso el escollo de una muerte prematura. 

Tal y tan lamentable ha sido la del egregio actor 
RAFAEL CAI.^'O, acaecida en Cádiz el día 4 del pre
sente raes. Cuando aun estaba en el apogeo de su 
fama ; cuando sus poderosas facultades no habían de
caído; cuando le veíamos todos respirando \^igor y 
entusiasmo; cuando el moribundo teatro es]jario] ci
fraba esperanzas de alguna salud en su mérito y en 
sus cualidades privati^^as, una cruel enfermedad vino 
á postrar y destruir en muy breve plazo existencia 
tan preciosa, arrebatando para siempre del lado de 
su familia, de sus amigos y admiradores 

Al fervoroso intérprete del Arte 
Qiu lús afectos acalora y calma. 

La muerte de Rafael Calvo es una pérdida no me
nor que para los suyos para el teatro nacional. Pér
dida tanto más irreparable, cuanto que él era uno 
de los contadísimos actores que luchan contra la de
sastrosa invasión de la literatura chapucera corrup
tora del gusto y de las costumbres, y que no ahorran 
sacrificios por sostener el esplendor de nuestra buena 
dramática. 

Concordes en la fecJia de su nacimiento, los que 
han dado noticias biográficas del malogrado artista 
no lo están respecto del punto en que vio por pri
mera vez la luz. Unos aseguran (y los que tal dicen 
no pecan de mal informados) que nació en Sevilla, 
como Valero y Arjona ; otros afirma]i que en la poé
tica citidad de Murcia ; pero todos convienen en que 
vino al mundo el ig de marzo de \^¿,\. Hijo del ac
tor D. José Calvo {que así vestía con dignidad la 
toga romana y caracterizaba superiormente la trágica 
figura del decenviro Apio Claudio en la incompara
ble Virginia de Tamayo, como interpretaba de un 
modo capaz de vencer á la misma realidad persona
jes cómicos de la ínfima plebe), desde sus ]irimeros 
años se habituó á vivir entre bastidores y á codiciar 
lauros escénicos. Su padre, no obstante, conociendo 
por propia experiencia que si la vida del actor pro
porciona á veces grandes triunfos, en cambio pro
duce también grandísimas amarguras, quiso apartar 
al hijo predilecto de la espinosa carrera teatral y de
dicarlo á la del foro. A ello le incitaban el natural 
despejo del adolescente, su amor al estudio y su ingé

nita \-crbosidad. Siguiendo, pues, los jireccptos pa
ternales, Rafael Calvo cursó los primeros años de 
leyes en la Facultad de Jurisprudencia de la Univer
sidad de Barcelona, a pesar de su ninguna afición á 
la ciencia del Derecho. Pero como su vocacitin le 
llamaba con ahinco á la vida artística, y desde muy 
luego empezó á mostrar entereza de carácter, consi
guió al fin que el autor de sus días transigiese con 
que abandonara un estudio que le era enfadoso y le 
permitiera dedicarse al ejercicio de la representación 
escénica. 

De igual suerte que la mayor parte de cuantos 
hati logrado en el teatro alto renombre, Rafael Calvo 
dio principio á su vida artística en la humilde clase 
de racionista ó parte de por medio de la compañía 
en que desempei'iaba su padre ]iapcles de primer ac
tor. Condición tan subalterna cuadraba mal con el 
temple y con los alientos del joven ansioso de gloría, 
que se sentía con fuerza bástanle para rcalii^ar lo que 
andando el tiempo llegó á ser. Aguijoneado por tan 
noble impulso hizo instancias latidables por alcanzar 
el objeto apetecido; pero sus deseos de efectuar algo 
que le permitiera sobresalir en las tablas se estrella
ron, por lo común, en consideraciones, miramientos 
ó escrúpulos de delicadeza que jiesaban mucho en el 
ánimo de su padre. Llegó un día. sin embargo, en 
qiie, persuadido éste de que Rafael había de dejarle 
airoso, comprendiendo la obligación en que estaba 
de abrirle camino y de atender á su porvenir, quiso 
adjudicarle un papel importante en la fiuición desti
nada á su beneficia, que era el melodrama francés 
titulado La Alqiteria de Brcíaña. Esforzóse el em
presario de la compai'iia por disuadirle de tal idea, 
temeroso de qtie le cegara el afecto paternal y de que 
el inexperto mozo no contase con los elementos ne
cesarios para vencer las dificultades de tan arduo 
empei'io. Pero el impaciente racionista, que había 
escachado con cautela aquella especie de altercado, 
redobló sus instancias cerca ác ambos interlocutores, 
con tal afán y en términos tan elocuentes, que al cabo 
consiguió el papel que ansiosamente ajíctccía. De 
aquí data el verdadero principio de su espléndida ca
rrera de actor. 

A pesar de los pocos años que contaba, y de que 
sólo habia representado hasta entonces papeles cor
tos é insignificantes, Rafael Calvo logró hacerse 
aplaudir repetidas veces en el que le confiaron en 
La Alqncria de Bretaña. A la conclusión fué lla
mado al proscenio con los principales intérpretes de 
dicha obra; circunstancia que significaba en aquella 
época algo más que hoy dia, ya porque no se prodi
gaban sin ton ni son esas clamorosas demostraciones, 
ya por deberse á un auditorio tan ilustrado como lo 
era comúnmente el que favorecía el antiguo coliseo 
de la calle del Principe, Aquel lisonjero éxito puso 
fin al inglorioso aprendizaje de Rafael. Satisfechas 
sus aspiraciones, que á la sazón se reducían á desem
peñar papeles de galán joven, comenzó á figurar en 
tal concepto, cuándo en compañías dirigidas por los 
eminentes artistas Valero y Arjona, cuándo en otras 
donde ejercían la dirección actores como Guerra v 
Mata. 

Decidido el irreemplazable iiitérprete de Moratfn 
el ilustre Joaquín Arjona, á dar funciones en la Isla 
de Cuba y en la República mejicana, adonde fué con 
Teodora Lamadrid, Ealbina Valvcrde. Emilio Ma
rio y otros artistas notables, eligió á Rafael Calvo 
para galán joven de su compañía, prendado de l ta-
lento y de las felices disposiciones que manifestaba 
en su corta edad. Durante esa expedición ultrama
rina el novel actor recibió aplausos en todas partes y 
muy principalmente al caracterizar personajes apa
sionados y fogosos. 

Vuelto á España, tardó poco en ascender, por vir
tud de sus especiales condiciones, al difícil ptie'^to de 
primer actor y du-ector de escena. Murcia y Almería 
fueron las ciudades donde principió á mostrar hasta 
qué punto llegaban sus altas dotes y que no no era 
usurpada la posición que le habían granjeado. Dtieño 
ya de si mismo, arbitro en la elección de poemas re-
prcsentables, pudo escoger aquellos que se ajustaban 
mejor_á stis gustos. Y como éstos eran elevados, por 
intuición natural y por el provechoso estudio de 
grandes modelos y de'doctrinas estéticas de buena 
ley, adoptó como base de su repertorio las obras maes
tras del siglo x\-ii y las que ha producido en el actual 
el renacimiento dramático de 1835. 

Con tales antecedentes \'mo al cabo á Madrid en 
calidad de primer actor y director. Gracias al efecto 
que produjo en el Teatro Español representando 
con Eli.sa Éoldún (que abandonó las tablas cuando 
má.'í podía proporcionarles días de gloria) el drama 
de Retes y Echevarría titulado La Bcliraneja, co
menzó á pasar por uno de nuestros mejores artistas 
dramáticos, y á conquistar la simpatía, con^-ertida 
últimamente en predilección universal, del público 
de esta corte. En ella, y en el espacioso coliseo de la 
plaza del Rey (que existió donde ahora está el Circo 
de Price], consiguió nuevas victorias, siempre atom-
paflado de la Boldún, y secundado por su hermano 
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Kicardo, por Donato Jiménez (cuya fiEjura y cuya 
voz traen á la memoria las del padre de Rafael), y á 
veces hasta por actores de sa misma categoría, como 
\'ictorino Tamayo. Los amantes de las buenas letras 
y del verdadero arte teatral oh'idarán difícilmente el 
hermoso cuadro que formaban Elisa, Rafael y Ta-
mayo en E¡ Md^^ico prodigioso de Calderón. Aún 
me parece estar oyendo los fervorosos aplausos pro
digados á Rafael y á Elisa en el drama de Sánchez 
de Castro titulado Ilcrmcnegildo^ donde él y ella se 
elevaron á las mayores alturas de la inspiración trá
gica, y me figuro presenciar el merecido triunfo que 
consiguieron en El castigo sin venganza^ creación 
portentosa de Lope de \''ega refundida por el castizo 
escritor D. Emilio Ah'arez. 

Alejado de Madrid durante algunas temporadas, 
Rafael CaU-o siguió recogiendo en los principales es
cenarios de las provincias larga cosecha de laureles. 
Pero como el centro natural de un artista de su mé
rito y de sus aficiones intelectuales era esta corte, no 
se descuidó en volver á ella tan pronto como le ofre
cieron propicia ocasión de efectuarlo. El estado de
cadente del teatro nacional; las hondas heridas que 
le habían causado la efímera, pero maléfica domina
ción del género bufo y el establecimiento de las fun
ciones por liora; el extravio de la mult i tud, viciada 
y corrompida en sus gustos por la perniciosa influen
cia de la literatura industrial; todo hacia necesario 
acudir á resortes capaces de atraer la atención del pú
blico hacia espectáculos escénicos dignos de una na
ción culta. Deseosa de conseguir objeto tan patriótico, 
la empresa del Teatro Español tuvo la feliz idea de 
formar una compañía en que figurasen como prime
ros actores los dos que gozaban de mayor fama: Ra
fael Cah'o y Antonio Vico. 

Presentáronse unidos por primera vez, al empezar 
la temporada de invierno de ÍS79, en la hermosa co
media de Calderón titulada En esta vida iodo es ver
dad y todo es mentira ^ que mi malogrado amigo 
Campo-Arana y yo refundimos con tal objeto á ins
tancias del activo empresario D.Felipe Ducazcal. El 
gran interés que ambos artistas desplegaron la no
che del estreno en la ejecución de sus papeles respec
tivos, les valió copiosa lluvia de aplausos y ser lla
mados á las tablas multitud de veces. La empresa 
recogió tanibién el fruto de su buen propósito, vién
dose precisada los días en que se efectuaron las tres 
jjrimeras representaciones á poner carteles de «o hay 
büleics mncho antes de comenzar la función. Recuer
do tales circunstancias, porque vinieron á demostrar 
que la sincera unión de ambos actores podía ser pro
vechosa para el Arte. 

Rafael Calvo, de figura poco aventajada, pero de 
fisonomía muy expresiva: de voz parda y un tanto des
apacible, pero enérgica, vibrante y dócil á las inflexio
nes del sentimiento; aficionado á la canturía declama-
íoria, pero no extraño á lo natural y sencillo, tenia 
un la escena propia y saliente personalidad. Término 
medio entre las peculiares condiciones de la declama-
mación antigua y la moderna, su manera de repre
sentar {que extremada por cuantos le imitan resulta 
monótona y amanerada), aunque á veces no satisfi
ciera á los que juzgan que el teatro debe ser en todo 
y por todo exacta reproducción de la vida real, siem
pre causaba impresión en el ánimo de los espectado
res, como nacida de cierto hechicero idealismo. Ven
ciendo, á fuerza de inteligencia y de arte, las defi
ciencias é inconvenientes de sus cualidades físicas, 
tanto por el car"ácter elevado de su genial ¡nspií'a-
ción, cuanto por el fuego y vehemencia de su espí
ritu y por su ingénita propensión á lo grandioso, in
terpretaba de un modo poético y seductor hasta las 
figuras dramáticas más colosales. Merced á ello le 
hemos visto cautivar b atención y arrebatar el entu
siasmo del público, ya en poemas como La Vida es 
sueíio. El desden con el desden^ ElvcrgonzQSO en pa
lacio y otros muchos de los siglos de oro, ya en 
creaciones modernas como Don Alvaro^ El Trova
dor, El Zapatero y el Re)\ Don Juan Tenorio^ Un 
drama nuevo. El suicidio de Weríher, y todas ó 
casi todas las de Eehegaray. 

Pertrechado con tan gran caudal de producciones 
cruzó nuevamente el Océano. La acogida que le dis
pensaron nuestros hermanos de la América del Sur 
fué altamente lisonjera para el artista y para el hom
bre. Las principales ciudades de aquellas repúblicas 
se apresuraron á llamarlo á su seno y lo colmaron de 
agasajos, encareciendo unánimes la ilustración y el 
mérito del famoso actor. Cargado de laureles y de 
dinero tornó á la Península, hará cosa de tres años, 
resuelto á consagrar parte de sus ganancias america
nas al laudable objeto de hacer algo por el abatido 
teatro nacional. 

Hombre de arranques generosos; más dado á entu
siasmos poéticos que apegado á intereses materiales, 
apenas arribó á Madrid puso por obra lo que había 
pensado, tomando en arrendamiento el Teatro Es
pañol y uniéndose fraternalmente con Vico para lu
char juntos en pro del arte. Aunque el éxito de esa 
campaña artística no fué tan fructuoso como hubiera 

sido de apetecer, para no considerarlo estéril basta re
cordar que dicho teatro se llenó machas veces de bote 
en bote con obras ya muy conocidas, como El gran 
Gahotn y La hola de nieve, á lo cual contribuyó efi
cazmente lo esmerado y selecto déla eiecución. Igual 
suerte habría corrido el año jDasado, si la amenaza de 
ruina del antiguo coliseo de la calle del Principe no 
hubiese frustrado en lo mejor de la temporada los 
propósitos de Calvo, obligándolo á refugiarse con su 
compañía en el Teatro de la Princesa, cerrado hasta 
entonces, y desbaratando completamente sus planes. 

A consecuencia de catástrofe tan inesperada, Vico 
y él tuvieron que abandonar la corte antes de tiem
po y se dirigieron á Barcelona. Allí alcanzaron nue
vamente triunfos envidiables, tanto en las obras de 
repertorio, como en la que estrenaron de Eehegaray, 
y en otra catalana, traducida expresamente al caste
llano, para que ellos la representasen, por D. Enrique 
Gaspar. 

Del soberbio emporio de Cataluña partieron á Cá
diz, donde Rafael logró desde luego fanatizar al pú
blico en la ejecución de sus predilectas creaciones; 
pero donde le acechaba la muerte para poner término 
á su brillante carrera. El domingo 26 de Agosto, ha
llándose ya indispuesto, representó en el Teatro Prin
cipal de aquella culta población Un drama nnevo^ 
joya inestimable de la dramática española contempo
ránea. A pesar de su mal estado, el glorioso artista 
supo conmover al auditorio profundamente con las 
angustias del pobre Yorik, y arrancó aplausos estre
pitosos. Esos aplausos fueron los últimos que resona
ron en su oído. Nueve días después, el martes 4 del 
corriente, á las siete menos veinte minutos de la 
mañana, espiraba acordándose de sus hiios y pro
nunciando frases incoherentes en el delirio de la ca
lentura. 

Si los muertos pudieran asistir á sus funerales y 
escuchar por si mismos lo que pensaban de ellos sus 
coetáneos, ninguno con mayor razón que Rafael po
dría regocijarse en la tumba por el universal dolor 
que ha causado su fallecimiento y por los testimonios 
de cariño á que ha dado margen tal desgracia. No 
sólo en Cádiz, donde lo inopinado de la pérdida y los 
horrores de la enfermedad contagiosa que la ocasionó 
debían afectar directamente á muchos, tratándose de 
persona tan querida ; no sólo en Madrid, donde era 
Calvo muy popular y contaba con multitud de ami
gos y admiradores, sino en todos los ámbitos de la 
nación, y aun más allá de los mares, se ha conside
rado día de luto aquel en que el brioso actor ha de
jado de existir. 

Merecíalo, sin duda, por su esclarecido talento, por 
su ilustración nada vulgar, por su relevante mérito 
artístico, y también por sus nobles prendas de carác
ter. No entraré aquí en interioridades relativas á su 
vida privada, terreno que me parece \'edado. Pero si 
diré, porque le honra mucho, que en sus relaciones 
sociales se mostraba excelente amigo de sus amigos; 
que fué siempre para sus hermanos, y aun para to
dos los suyos, como padre solícito y generoso. El 
fuego de su entusiasmo, su varonil entereza era tal 
vez la más sólida esperanza del arte dramático nacio
nal. ¡ Quiera Dios que con la muerte de Rafael Calvo 
no se apresure la del teatro español! 

Todos los periódicos madrileños, sin distinción de 
matices, han tributado á la memoria del gran actor 
recuerdos entusiastas y afectuosos. Prepáranse á ren
dirle homenaje en funciones conmemorativas los tea
tros de esta corte (habiéndolo efectuado ya el de la 
Alhambra, y el de Martin por boca de su joven di
rector el poeta D. Felipe Pérez), y la musa lírica, de 
la que él fué admirable intérprete en las tablas, ha 
lamentado en hermosos versos su eterna ausencia. 
El célebre Eehegaray, el joven Dicenta, el vigoroso 
Leopoldo Cano, el inspirado Velarde, y otros inge
nios de fama, le han dedicado poesías. Terminaré, 
pues, estos renglones (deseando cristiana resignación 
á la apreciable familia del que hemos perdido) con 
el bellísimo soneto de Manuel del Palacio, tan aca
bado y perfecto como todos los suyos, en eí cual re
trata de este modo al insigne artista : 

«RAFAEL CALVO. 

SONETO. 

Era SU corazón un arpa de oro 
Es'.remecLLla al susurrar del viento ; 
Su enamorada voz, dulce lamento; 
Su furia, estruendo de clarín sonoro. 

Jamás del arte profanó el decoro 
Ni di6 á bajas pasiones alimento ; 
De otra edad evocando el sentimiento. 
Supo hallaren Us ruinas un tesoro. 

Cayó cuando la \ida le brindaba 
Sus atractivos mil; cuando la suerte 
A BUS pies como sierva se arrastraba. 

Fué su destino el del atleta fuerte ; 
Amado y vencedor, ¿qu¿ le faltaba 
Para ser inmortal ? j Sólo la muerte!» 

MANL'EL CA.ÑETE. 

A RAFAEL CALVO co. 

Aun dura Is vibración 
De su voz robusta y llena; 
Aun conmueve el corazón 
El arte con que en la escena 
Daba vida á la pasión. 

¡Y ya es polvo, polvo inerte! 
Sólo queda su memoria; 
Que él pasó, joven y fuerte, 
De los brazos de la gloria 
A los brazos de la muerte. 

Cayó tan de pronto herido 
Por la fortuna contraria, 
Que uniéronse en un sonido 
Del último aplauso el ruido 
Y el de la primer plegaria. 

El laurel ambicionado 
Con que el público premió 
Su talento arrebatado, 
Siendo á la escena arrojado 
Sobre su tumba cayó ; 

Pues sin descansar siquiera 
De la comedia fingida, 
Puso fin á su carrera 
La tragedia verdadera 
Del término de su vida. 

Murió Manrique el cantor; 
íQuién, como él, sobre el tablado 
Supo pintar el amor 
De aquel noble trovador 
Valieute y enamorado? 

c'Ouién copió m:is arrogante 
A aquel Don Ahuiro herido , 
Y des!;raciado y constante. 
Cada vez más perseguido 
Y cada vez más amante? 

¿Quién mejor logró pintar 
La gradación del sentir 
De aquel Marsilla sin par, 
Que nació para sufrir 
Porque nació para amar? 

¿Quién, en fin, de igual manera 
Retrató el alma altanera 
Del gigante Segismundo, 
El compuesto de hombre y fiera 
Cuyo nombre llena el mundo? 

De aquel acento querido 
Que heló la muerte inhumana, 
Sólo queda en nuestro oído 
El eco, ya confundido 
Con la voz de la campana. 

Morir joven ¡Feliz suertel 
Asi en las almas más íiierte 
Arraigará tu memoria. 
¡0ui7,ás contigo la muerte 
Fué cómplice de la gloria ! 

J. ANTONIO C'^VERTANV. 
Piierln Rtal 7 Septicnibrp rSMS. 

A LA MEMORIA DE RAFAEL CALVO, 
MUERTO EN C Í D I Í : ( ' ) . 

Casi á la orilla del mar j 
Y escuchando sus rumores, 
Se alza el sagrado lugar 
Donde van á terminar 
Venturas y sinsabores. 

Cuando la luz plateada 
De una luna sin celaje 
Llena la extensión callada 
Y brilla en la nacarada 
Espuma del oleaje, 

Y con dulce movimiento. 
Columpiándose en las frondas, 
Murmura el tranquilo viento 
Uezclando su grato acento 
Con el gemir de las ondas, 

Una voz, dulce y querida, 
Que en esperanza convierte 
El dolor de la partida, 
Xos dirá que hay una vida 
Vencedora de la muerte. 

Así, aunque no han de volver 
Aquellos varios acentos 
Con que supo conmover 
Los más hondos sentimientos 
Que luchan en nuestro ser. 

Sobre la tierra medrosa 
Quedó la figura pálida 
De un cuerpo, que en paz reposa. 
¡ Mas el cuerpo es la crisálida, 
Y el genio la mariposa I 

Lejos de la noche umbría 
Volará sobre las flores 
Que engendró la fantasía 
Robando su luz al día 
Y al espacio sus colores ; 

Y sin dejar en la historia 
Un solo rastro sangriento, 
Será eterna su memoria 
Mientras viva un sentimiento, 
Mientras fulgure una gloria 

( I ) Poeíl.i improvisaiia por el autnT, ;I petición lelenráfica del S r . \ i c o , y 
Jdda en la. velada que Se ceJebtó en CádU en honor del nnalagrado acior. 

(r> Le fdoscn la solemne i-elada del Ateneo Gatliíano, celebrada en el tea
tro Prindpnl el 7 de Septiembre de tSSS. 
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A su recuerdo admirado 
Tírotarán, con nuevo empeño, 
Los héroes que el ha creado 
Y que con él han baj.ido 
A dormir eterno sueño ; 

Y de aplausos populares 
Entre el estruendo sonoro, 
Que vence siglos y mares, 
Se escucliarán los cantares 
De nuestro siglo de oro ; 

Mas no habrá t|uien á su queja 
D¿ animación ni btillicio, 
Ni quien en triste calleja 
Acuchille a! Santo Oficio 
O muera al pie de una reja ; 

l-'ero, Orlado de laurel, 
Y en inextinguible unión , 
España guardará fiel 
El nombre de Rafael 
Unido al de Calderón 

jDuerme en paz I La patria nila 
Tu nombre inmortal proclama 
Con santa melancolía 
¡Si no tuviera otra tama. 
La tuya le bastarla! 

Dios te ha querido premiar 
Al elevarte :i su lado, 
Tues te trajo á reposar 
Bajo este cielo encantado 
Y á la orilla de esc mar, 

Y quiso, al hacerlo asi, 
Para ensalzar tu memoria, 
Que extingas tu vida aquí, 
Porque este alcázar de gloria 
Es tumba digna de t i ! 

JOSÉ M.^ DE ORTEGA MOREJOK. 
Cadi?:, 7 Sep'.iunitire S8. 

SUIZA E ITALIA. 
El Oberland.—Un nuevo fiTrncarnl en el corazón de Icis Alpes,—txis billetes 

llamaiJoB de ta^ncioius de Francia y Saiía.—La vía ü/n/a.—La Espnsicióii 
de Bulunia.—Maniobrai ijiiUiares •/ navales en Italia—^•inje liel rey Hum-
bertu á la Romana, y lucha entre republicanos y monilrquicus.—Enirevistas 
de I05 Minislrns de l.iR tres grandes polencina alindas.—El Parsiful en Da-
vjera—Enlace ilel Duque de Aosta y de la princesa Leiicia Bunaparte.— 
Esplíindidaí lieslas en Tuiln.—Las i;iie prepaia Roma pata recibir al Eni-
peradur de Alen:an¡a. 

AGE un aiío describía en estas mismas colum
nas las fiestas celebradas en (iinebra con 

i \ motivo del tiro federal de Sui^a, y anotaba 
/ ^ ' imprCHiones y recuerdos sobre aquella t;c-g , . . 

i^^yjja^ W^ rra privilegiada de la Naturaleza en los estíos 
^^$2:^ calurosos. El de 1888 ha sido el contraste 

í '^-^IJ^"^/ de SU antecesor; pero no por ello ha decre-
IÁ)')--^'*'"' cidOj sino al contrarío, la inmensa afluencia 
\ jy de turistas que , ya no de Europa sólo, sino de 
^•" América y las Indias Asiáticas, acuden en Julio y 
Ŝ  Agosto á inundar los puntos más pintorescos de la 

Helvecia- Contribuye á esto, no sólo la perfecta organiza
ción de sus hoteles—y lo es toda la Suiza en el verano— 
sino las Tacilidades que este año más que nunca, y á imita
ción de lo que hacen los cantones helvéticos, han dado á 
todas las fortunas los ferrocarriles de Italia, Alemania y 
Francia, y las grandes compañías de viajes organizadas en 
Inglaterra. Aun dejando subsistir los conocidos billetes cir
culares, que os imponen un trazado á veces contrario á 
vuestra voluntad ó capricho, encerrando al turista en un 
período de tiempo circunscrito, Suiza, Alemania y Fran
cia han establecido, con el nombre de viajes de placero 
de vacaciones, billetes de utilidad incomparable y con re
bajas que segLin el número de kilómetros, varían entre el 
30 v 60 por 100, lo cual para familias numerosas es ven
taja grandísima. El viajero traza sobre el mapa el Jtinerano 
que quiere recorrer desde Iriin hasta los confines de Ale
mania, atravesando Francia v Stiiza, volviendo ó no por 
los puntos una vez recorridos, girando en todas las direc
ciones, y regresando por donde quiera a su patria. Las 
compañías de ferrocarriles computan los kilómetros de es
tos trayectos , v anotada hi suma total, realizan la reduc
ción de precios scEjim las distancias recorridas, dándoos 
un cuaderno de billetes especiales para todas las estacio
nes, inclusos los vapores que surcan los lagos de Suiza y 
las orillas del Rhin. El billete es absolutamente personal, 
y debe pedirse en Suiza con cuatro horas de anticipación 
y con la de algún día en Francia, tiempo necesario para el 
cambio de billetes entre las diversas compañias. Unid a 
esto la facilidad con que en los más magnihcos hoteles de 
Lticerna, Zm-ich, Ginebra é Interlaken, centro de toda 
excursión helvética, se admiten pensiones mensuales con 
gran reducción de precios, y se explicará la inmensa 
afluencia que este afio ha caído como benéfica lluvia sobre 
la falda de los Alpes. La misma inclemencia del verano, 
haciendo más raras las excursiones alpinistas al Monte 
Blanco, al San Gotardo y á la incomparable montaña 
blanca como una desposada, la Yungfrau, ha dado mayor 
animación á las ciudades y favorecido en los kursaals de 
Lucerna y Zurích, como en los teatros de Ginebra y líasi-
lea, los variados conciertos musicales y las ligeras opere
tas, haciendo agradables las noches que antes eran bien 
poco animadas en Suiza. 

Esta considerable afluencia de turistas y las noticias que 
todo lector encuentra en las excelentes guias de Murray 
V Boredeker, me evitan hablar de los principales centros 
de la pintoresca Helvecia, ni del progreso creciente de 
Zurich, que rivaliza ya con las grandes capitales de Eu
ropa; de Ginebra, la'ciudad cosmo|>olita y émula por su 
industria de la vecina Lyon ; de Friburgo, tan simpática á 
los católicos; de Basilea, que, inmediata á la incomparable 
cascada sobre el Rhin y á ese lago de Costanza, frontera, 
no de cuatro cantones como el de Lucerna, sino de cuatro 

naciones, es como una especie de territorio neutral entre 
Francia y Alemania. Lucerna, para mi la más bella de las 
residencias helvéticas, cada dia más engrandecida, la des
cribí el año último con su nuevo casino, habiendo en estos 
meses ailadido á su corona de montes y lagos otro ferro
carril funicular al P I L A Í T S , montaña que empieza á dispu
tar al Righi las ascensiones y las vistas sorprendentes 
sobre casi todos los lagos de la'Confederación Suiza. 

Pero como cosa enteramente nueva, hablaré del incom
parable camino de hierro que acaba de abrirse y que desde 
Lucerna, sin tener que dar el gran rodeo por Berna, Olten 
y Lagnan, conduce á Interlaken, por los desfiladeros del 
ü run ing .que parece imposible haya podido atravesar la 
locomotora, enlazando además los lagos pintorescos de 
TJrienz y Tbum, y pasando por la legendaria cascada de 
Giesbach. Como escribo bajo el efecto''de las primeras im
presiones, no erco haya en el mundo, ni en las célebres 
cataratas del Niágara^ ni en las márgenes eurojjcas ó asiáti
cas del Bosforo, ni en las pintorescas orillas del Rlñn, ni en 
las famosas puertas de hierro que nuestro Trajano puso 
sobre el Danubio como marca de sus conquistas sobre los 
SciUis, ni en el nuevo ferrocarril de Samarkanda, pasando 
por las ruinas de Xínive y Babilonia, nada superior á esta 
vía férrea en el corazón de los Alpes. 

El viaje empieza embarcándose en Lucerna á bordo del 
lindo vapor que os conducirá á la estación-puerto de 
Alpuach, al pie del Pilatos, al que ascienden, entre nubes 
casi eternas y nie\'es en sus cumbres, los que aliora quie
ren aprovechar el nuevo funicular. Al atravesar esa crn?: 
que forma el lago de los cuatro cantones, vuestros ante
ojos han podido distinguir la pradera en donde se reunie
ron los tres esforzados campeones que prepararon la inde
pendencia de la Suiza; sitio en que la leyenda dice surgie
ron tres manantiales, como las tres fuentes que marcan en 
la campiña de Roma el lugar en que fué crucificado San 
Pablo. Del otro lado, y conmemorándolo una capilla, el 
sitio en que Guillermo Tell arrojó la barca de Gcsler con
tra las rocas, en holocausto de haber estado á punto de 
sacrificar la vida de sn hijo á la patria. Y cuando habéis to
mado ya el nuevo ferrocarril del Hruning, la gruta en que 
vivió durante veinte años, alimentándose de legumbres y 
de la hostia que consumía en el sacrificio de la misa, el po
pular beato Nicolás de Flüe, que León XIII ha ])rometido 
á la última peregrinación helvética elevar como santo á 
los altares. Y pocos lo habrían merecido más por su caridad 
hacia los pobres y su amor de la patria, á la que salvó 
uniendo en 14S2 á los cantones suizos, divididos, permi
tiéndoles alcanzar asi la victoria , y con ella la libertad so
bre Carlos el Temerario. Cuando habéis dejado el pequeño 
lago de Sarnem y la falda del Pilatus, comenzáis á subir 
las montañas, célebres por sus cascadas, de Lanterbrunen 
y de Grindehvald, teniendo siempre enfrente la eterna
mente nevada de la Yungfrau. Esta ascensión, que realizaba 
h:ice_treinta años en esos pequeños caballos de Suiza que, 
como sus guias, tienen la virtud de marchar sin resbalarse 
por precipicios inmensos, se realiza ahora por pendientes 
admirables del nuevo ferrocarril, que se asemejan, aunque 
más suaves, á las de un funicular constante, gloria de los 
ingenieros que las idearon y realizaron, escaseando los 
largos túneles y permitiendo así á los ojos contemplar, de 
un lado los verdaderos abismos que se abren á vuestras 
plantas, y del otro, tocar las nubes sobre los más altos mon
tes de Europa, y las perspectivas más grandiosas. 

De lo pasado sólo quedan los cien chálcls que matizan 
las montañas ó los valles, y en los que, encerrados sus mo
radores durante la larga época de las nieves, las suizas 
ocuparán los días y las noches en sus bordados admirables, 
y los hombres en trabajar esos objetos ])reciosisimos de 
madera ó de marfil que constituyen el encanto de las tien
das de Lucerna, Ginebra c Interlaken. Queda también la 
joven helvética, vistiendo el pintoresco traje del Oberland, 
con cadenas de plata que se destacan sobre e! aterciope
lado corpino negro, y la falda encarnada de lana ó seda, 
que os presentará, no ya algunas flores salvajes ó fresas 
alpestres, como hacían en 18Ó0 á los alpinistas que podían 
marcar en sus bastones acerados las peligrosas excursio
nes realizadas á las más escarpadas montañas y á las casca
das más bellas del Oberland, sino preciosos canastillos 
llenos de frutas y ñores. Y de igual manera, en vez del 
modesto cháUt donde se reposaba vuestra persona ó vues
tro caballo, y encontrabais al despertar del snetlo repara
dor la pura leche de las vacas suizas, la miel, ¡a mantccay 
el queso, con el pan elaborado por los moradores del Bru-
ning, magníficos hoteles, banquetes á lo Lúculo y el ferro
carril confortable, con sus Skcping-Cars iguales á ios me
jores trenes de lujo que surcan la Europa. Una parte de la 
poesía antigua ha desaparecido en cambio del comfort y de 
los adelantos modernos, puestos al alcance de todas las 
fortunas cosmopolitas que se dan cita en Suiza. 

De igual manera, cuando llegados al lago Brienz al cabo 
de una jornada á caballo de ocho horas, que actualmente 
la locomotora realiza en minutos, en vez de emprender 
la ascensión a ía legendaria cascada de Giesbach apo
yándoos en vuestros bastones alpinos, y encontrando un 
hotel modesto cuya celebridad consistía en divisarse desde 
su terraza las aguas que con estrepito se estrellaban sobre 
las rocas, otro luniciilar os hace subir casi a la cumbre de 
la montaña en cinco minutos, para encontraros en presen
cia de un verdadero palacio de los Alpes, con conciertos 
brillantes, con iluminaciones de luces de bengala ó eléc
trica que hacen más fantástica todavía la cascada de Gies
bach, V con soirces danzantes en que los valses de Straus 
preludian el Ranz des, váchcs ó canto nacional de los des
cendientes de Guillermo Tell. 

Y este contraste es aún más notable llegados á Inter
laken. Hace seis lustros el establecimiento de un Kursaal 
consagrado al juego, como los de Monte Cario y Hombur-
go, había agrupado á la falda de la montaña Yungfrau, y 
en el sitio en que los desprendimientos délos Alpes habían 
separado los lagos de Thum y de Briciiz," una docena de 
hoteles en forma de chákts y un centenar de cabanas á usan
za suiza para morada de los que durante cuatro meses de 

verano vivían del concurso de extranjeros y jugadores. 
A pesar de que el Consejo federal de Berna jiroliibió la 
ruleta y el trcinlay cunycnln, dcs]iués que el juego fué lan
zado de los Kursaales de Alemania y Bélgica, desde jfí6ij, 
debiéndolo á su posición incomparable y á su bello clima, 
se ha engrandecido de tal manera, que hoy es una pobla
ción casi magnifica, extendiéndose su calle principal y pin
torescas alamedas desde el uno al otro lago. De una'jiarte 
de esta alameda, mirando a más de veinte montañas sejia-
radas por lo que se llama /// mcr de _^l,ice, y dominando á 
todas la Yungfrau, cien hoteles tan grand'iosos como los 
mejores de París, Londres y Yiena, con la ventaja de estar 
cercados de jardines deliciosos, de frondosos parques y de 
fuentes con surtidores que de noche ilumina la luz eléc
trica. El gran hotel Victoria, La ^Metrópoli, Yungfrau, Bel
vedere, Beau Rivagc, el hotel de los Alpes y el Suizo, de la 
misma compañía que el íle Lucerna, tienen música día v 
noche, aunque la principal orquestase encuentra en los 
jardines, salones y anfiteatro tlel Kursaal. 

Del otro lado de la alameda, y en dhílets poco elevados 
para que no quiten la vista de la cadena de pintorescas 
montañas que son la corona 'del Oberland , tieiuhis ilumi
nadas también por luz eléctrica, y en que, aparte de r ¡ -
(]uísima colección de objetos de madera y marfil y enca
jes, especialidad de aquella parte de Suiza, se encuentran 
los mil artículos de París, líerlin, Milán, Vicna y aun Stani-
bul, que el ferrocarril de Oriente ha puesto en rápida co
municación con Lucerna c Interlaken. No pon ya los pe
queños, aunque lindos chaléis de madera, los ciervos de 
marfil y los mil objetos que compraba como recuertlo el 
viajero; son mesas, sillas, espejos que al tocarse dejan oir 
preciosa música, venados naturales, imágenes como las 
que csculturaba Alonso Cano y se ven en los coros de 
nuestras catedrales, relojes imitando al célebre de Berna 
con sus figuras de movimiento y sus aves que cantan al so
nar ía hora, y piiri¡ueís de una belleza tal, que dssaiian por 
su dibujo V su baratura ios mejores de Franciíi. En las 
grandes fábricas que he visitado en Interlaken, en Scha-
fonsscn, en Berna y otros puntos, he visto casas portátiles 
de matlera, cocheras, cuadras, kioskos altamente pintores
cos, por precios increíbles y t¡ue se transportan, como las 
de Noruega, al sitio en que deben colocarse. En la vasta 
alameda de Interlaken divisé el primer dia grandes grupos 
en derredor de objetos que á distancia me semejaron po
derosos cañones. Y como estábamos en los días de esas 
ostentosas maniobras navales de las flotas de Inglaterra, 
Francia é Italia, de los simulacros militares de I'ostdan, 
Austria, Nancy y Rnbicón de Italia, me figuré que hasta 
el pintoresco Interlaken habían llegado los sentimientos 
belicosos que el estío anterior produjeran el tiro federal de 
Ginebra. Eran simplemente colosales anteojos, colocados 
sobre una especie de cureñas, y desde tos cuales el público 
se agolpaba á ver las cascadas de Lanterbrunenn, Gies
bach, Grindcnwald, y la incomparable montaña de Yung
frau, rodeada de las demás que, como el Monje, el Falcón 
y otras, le hacen corona. Cuando el sol se oculta y sus úl
timos rayos, siendo ya noche en el valle, iluminan todavía 
las últimas cumbres de la Yungfrau, siempre cubierta de 
nieves, el espectáculo es tan fantástico y de grandiosidad 
tal, que excede al que se ve desde el Righi o el Pilatus. 

Habiendo en el ano anterior atravesado el San Gotardo, 
y queriendo recordar aquellos t iempos, bellos sin duda 
porque han pasado, y las vías indudablemente más pintores
cas que se hacían en silla de posta ó á caballo, tomé, des
pués de surcar las aguas azules de los lagos de Constanza, 
V de ílurich, la llamada Vía Mala, que atraviesa el Speu-
guen, famosa por su puente del Diablo sobre el Rhin cspu-
inante, que había visto nacer en los altos montes suizos, 
y que conduce á los preciosos lagos también de Como v á 
aí|uel llamado Mayor en que están las islas Borromco.'La 
suerte quiso me encontrase en Milán con el presidente del 
Gabinete itálico. Crispí, volviendo de sus discutidas entre
vistas con el Príncipe de Bismarck y el Conde Kalnoki; y 
en Bolonia con el Rey de Italia, que partía de su palacio 
de Monza para las grandes maniobras militares de la Ro
mana. Recogí así en la bella capital de Lombardia los 
primeros ecos é impresiones de lo tratado en las conferen
cias entre los representantes de las tres potencias aliadas 
en la Europa central. Sin pretender entrar en los secretos 
de la diplomacia europea, creo poder condensar el resul
tado de Eger y Friedrichsrube diciendo que la jiaz de 
Europa está asegurada, al menos hasta la primavera pró-
.xima; que la cuestión surgida entre Italia y Francia ]ior 
asunto tan balad! como las capitulaciones de Massuab, y 
que parecía amenazar un conflicío inevitable, se desenla
zará en el olvido que caerá sobre ella, porque el Jefe del 
Gobierno itálico ha recibido consejos de prudencia del 
gran Canciller, mientras la Francia ha podido adquirir du
rante las largas notas cambiadas, la convicción de que 
Alemania, sin entrar en el londo del litigio, estaba resuelta, 
en CdSQ de agresión, á apoyar al reino itálico. 

No es dudoso que entre el Canciller germánico y el Mi
nistro italiano se convinieron todas las fórmulas á fin de 
que la visita de Guillermo II á Roma, siendo nn homenaje 
á Italia y á la dinastía de Saboya, se concillase con los al
tos respetos que el gran Canciller, como su Soberano, 
quieren guardar á León XIÍI y al Pontificado. La prensa 
oficiosa será parca en consideraciones sobre la significación 
política de este suceso, que por sí mismo la reviste tan 
grande, seguro como debe estar el Ouirinal de que á su 
vez los (')rganos del Vaticano guardarán exquisita cortesía 
hacia el Monarca germánico; el cual presentará sus respe
tos al Pontífice partiendo de la Embajada de Alemania, 
asentada en el Capitolio, y en carrozas pontificias y del 
Representante alemán cerca de la Santa Sede, recibiéndole 
dentro de los Palacios apostólicos con imperiales homena
jes las guardias Suiza, Palatina y Noble, y haciéndole los 
Príncipes de la Iglesia, los asistentes al Sobo Pontificio y 
los rdtos dignatarios del Vaticano los honores de los Mu
seos y jardines de aquella parte de la Ciudad Eterna. 

Auiique se niegue por los diarios semioficiales, tengo 
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motivos para creer que algo lia debido hablarse, más que 
entre Kalnoki y Crispí, entre este y Bismarckj sobre los 
incdioa de salir con decoro de la situación difícil que ha 
empezado para Italiii y sus reyes, de no haberse pagado 
en un luslro la visita que éstos liicicron á la familia Impe
rial de Austria, Aliada esta del Rey de Italia, parece una 
cosa extraña, mucho más después de que GuillerTiiQ II 
venga á Roma, el aplazamicnlo indefinido de un acto de 
cortesía internacional. La culpa no es del emperador 
Francisco José, que, soberano católico y rodeado de una 
familia en que la emperatriz Isabel, como el archiduque 
Alberto, veían con pena lo que en desprestigio del Ponti-
Jicado pudiera hacer la nación y la dinastía, que tiene la 
primacía en sus relaciones con la Santa Sede, llevando el 
título de Apostólica, expresó ])rimero á Manzíni la conve
niencia de buscar en Milán, Turín ó Florencia el sitio 
más adaptado á esta entrevista ; y rechazados sus deseos, 
se juscilicó noblemente de su abstención en carta notabi
lísima al rey Humberto. 

Aunque la situación no sea igual entre uo monarca pro
testante y otro católico, después de que el sucesor de 
Federico I I I , no siendo va, como su padre, principe im
perial, sino emperador, venga á Roma, hace resaltar más 
la ausencia del otro aliado. Pero ¿cómo resolver las difi
cultades de la doble capitalidad de Roma: 

Se ha dicho, no sé con qué fundamento, que el Conde 
Kalnoki había propuesto al Conde Nigra que Francisco 
José se alojase en el magnifico palacio de Venecia, pro-
])¡edad del Austria, y que en el mismo día visitase al Pa
dre común de los fieles v á los Reyes de Italia, cuyos sen
timientos piadosos no se opondrían ciertamente á este 
homenaje al que es Jefe también de la religión. Este viaje, 
cuando menos, está aplazado. 

Afirmada la paz europea, v no teniendo que temer nada 
Italia, ni en el continente, donde cuenta con el Imperio 
germánico, ni en el Mediterráneo, segura de la ayuda de 
Inglaterra, ha debido tratar con más libertad de espíritu lo 
que necesita hacer en el Mar Rojo, tomando Crispí los 
consejos de Bismarck. Es indudable que éste habría desea
do hace largo tiempo ver á su aliada desembarazada de 
una aventura que la debilita en Europa, que sacrifica su 
tesoro y una parte de su ejército, y que, en el fondo, 
contemplan con mal disimulado placer Francia y Rusia. 
Como Alemania pensaba Italia, que parecía resuelta á no 
perdonar esfuerzos para ahrmar paces con Abisinia ó á li
mitar extraordinariamente su acción en el iSIur Rojo, 
basta el momento propicio de poner término dignamente 
á la aventura de !ÑIassuah. La carta del Barón Nicotera, 
convenida con Crispí y concebida en este sentido, no deja 
duda de cuál habría sido la solución en porvenir no leja
no. Pero al general que ideó la empresa de Dogali, á 
Baldissera, le vino en mientes sorprender en su guarida 
de Sayaneiti á Debeb, aliado ayer de los italianos, y que, 
vuelto á la giacia de su pariente el rey Juan de Abisinia, 
ha querido emular con Ras Alula en sus empresas atre-
^•ídas contra los invasores de la Etiopía, Conocido el de
sastre de la columna ítalo-árabe, sea efecto de mal conce
bida empresa, ó de la lentitud en la ejecución, el aban
dono del Mar Roio se ha hecho por ahora imposible para 
Italia. No creo engañarme añadiendo que á fines de Octu
bre, y bajo el iniliijo aún del efecto que producirá la pre
sencia en Roma del Emperador germánico, saldrá para 
Massuah poderosísima expedición itálica, que transportará 
en breves días no sólo la gran fiota de la navegación ge
neral italiana, sino también buíiues de alguna compañía 
naval de Espat-ia. ]is un inmenso sacrificio, pero tal vez 
imprescindible, sobre lodo vista la tensión de relaciones 
entre Italia y Francia. 

o 
o a 

Me apercibo, sin embargo, de que he caldo en todos los 
abismos de la política, cuando mi ardíante deseo es apar
tarla de mis artículos para L.-\ IU'STRACTÓW He olvidado 
asi describir los progresos crecientes de Milán que no su
fre la crisis edilicia de Roma. Por el contrario, me han 
asombrado los trabajos de la magnifica arteria que está 
abriendo desde la plaza de su catedral incomparable hasta 
la Romana arena y el arco del Senipioiie ó de la Paí, como 
el magnifico alumbrado de luz eléctrica que ilumina todas 
sus calles principales. En su artística galería, donde á las 
nueve de la noche parecía día, los apasionados á la música, 
cuyo centro es Milán, y que por el Brener ó el lago de 
Costanza acababan de llegar, frescas sus impresiones de 
las representaciones de Parsifai y de los Mdskrsinger ó 
Ma€5,írus caTilores de Wagner, no cesaban en su admira
ción hacia las grandiosas armonías que con razón el gran 
compositor difunto apellidó música del ]>orvenir. Desde la 
Uinibaque guarda sus restos en Bayreuth, objeto de pere
grinación para sus entusiastas, y que entre otros príncipes 
ha visitado este verano la emperatria Isabel de Austria, ha 
podido consolarse del fracaso del T.^KXHAUSEU en París , y 
de que la civilizada capital de Francia no haya permitido 
continuar las representaciones del LohciigHn en su Edén 
' i 'catro, con las ovaciones delirantes de los cien mil audi
tores de la música wagneriana que han acogido con delirio 
el P<i>s!f,j/ V los AÍMslros cuiiiores,ejecutados por la Malten, 
Van Dyck. 'Hans, Sachs y otros primeros artistas de Ale
mania,' bajo la dirección inmejorable de Richter, y con las 
primeras orquestas do Munich, Badén y Berlín. 

La manera grandiosa y admirablemente apropiada al ar-
o-umento tan poético y religioso como la leyenda del Par-
'Zfal, la fiesta del Viernes Santo en que los caballeros del 
San Graal adoran la sangre y la lanza de Cristo; y el carác
ter tan puramente irermánico de las escenas de los Maes-
íros Gm/on-s en Niírembcrg, la ciudad más pintoresca de 
Eaviera y de Alemania, daba motivo á elogios sm fin de 
los artistas reunidos en las salas de la Scala de Milán. 

En brevísimas horas, el Skífñng-car me traslado á Bo
lonia, ciudad para mí gratísima por los recuerdos que 
guarda de esa institución española fundada por el gran car
denal Carrillo de Alborno/., que dio su nombre también de 
Vía de Zaragoza d la gran arteria que , contmuandose por 
seiscientos arcos, conduce hasta el templo altísimo de la 

Madona de San Lucas, así llamado por la leyenda que atri
buye al Evangelista la obra de esta imagen adorada por el 
pueblo bolones. No corrían en los ardientes días de Agosto 
las alegres brisas de Mayo, cuando la reina Margarita de 
Saboya inauguraba, en medio de fiestas espléndidas, la Ex
posición de Bolonia. Pero pude con más calma examinarla 
en todo su vasto conjunto , al mismo tiempo que recono
cer los grandísimos progresos en diez años realizados por 
la capital de la Emilia, que en sus jardines, llamados Mar
garita, ha creado un paseo como nuestro Retiro, con lagos 
y cascadas, una calle llamada de la Independencia v toda 
cubierta de arcos que desde su estación animadísima va 
hasta la playa, donde está sn antiguo palacio del Podestá, 
junto á las torres inclinadas, y que ilumina como las prin
cipales arterias de la ciudad la luz eléctrica. 

En los jardines Margarita está la mayor parte de la Ex
posición boloñesa, que anuncian elegantes arcos, estatuas 
de artistas ilustres ó de boloñeses patriotas, y una fuente 
monumental. Entre los lagos y los parterres, sombreados 
por gigantescos árboles , se divisa el edificio consagrado á 
la Música, con salas conteniendo los instrumentos conoci
dos, y detrás, protegido por un gran pórtico circular, el 
lindo teatro y salón de conciertos. 

-V la derecha del gran pabellón de la Música, el de la 
Agricultura, donde he admirado esos famosos cáñamoa de 
la Emilia, que son por su baratura y belleza la desespera
ción de nuestros agricultores de la vega de Granada. Seria 
útilísimo y patriótico que los jóvenes pensionados que si
guen los estudios agrónomos en nuestro colegio de Bolo
nia, estudiasen bien esta cuestión vital para la ciudad del 
Darro y del Genil. Frente á la Exposición de Agricultura 
está la de la Industria, la más considerable de las t res, y 
que en sus vastas naves albergan las cien máquinas que 
dan animación á la galería del trabajo. Los muebles, las 
carrozas, la tapicería y la cerámica de la región emiliana, 
siendo la parte más interesante las porcelanas de Faenza, 
entre las cuales llama la atención un inmenso servicio de 
mesa ejecutado por orden de los Duques de Montpensier. 

Dejando, pues el tiempo apremia, la preciosa cabana del 
Club Alpino, con cuanto se refiere á las expediciones á 
través de los Alpes; las históricas ruinas del castillo de 
la condesa Rfatilde, que dio á los Pontífices esos estados 
que la Italia unida les ha arrebatado después; el lindo café 
cantante, los preciosos invernaderos de flores y el centro 
de electricidad, que además de suministrar la luz eléctrica 
á parques, lagos y pabellones, permite á todo paseante por 
los jardines, tocanclo un botón, sentir la electricidad como 
en la pila de Volta, me dirijo por un funicular igual al que 
sube hasta la Madona de San Lucas á la otra iglesia popu
lar de Bolonia, San Michde in Bosco, no lejos del cual la 
Italia unida ha alzado el que llama templo del Risorgi-
}i¿eH/(t, o sea Panteón de las celebridades de la Emilia. En
tre estos dos edificios, y aprovechando en parte los claus
tros de San Miguel, se levanta el bello palacio construido 
para Exposición de la pintura y escultura, y de las artes 
históricas antiguas, á las que han llevado sus objetos más 
preciosos los palacios feudales de Bolonia. La Exposición 
artística no se limita .sólo á la Emilia, pues en sus galerías 
han hallado asilo los artistas de Venecia, Roma, l'oscana, 
Lombardía, las Marcas de Ancona, la Umbría, la Liguria y 
el Piamonte. No por ello, preciso es decirlo, es rico en ob
jetos artísticos el certamen bolones, á cuyos cuadros y es
culturas todas es muy superior la estatua de Víctor Ma
nuel esculpida por Monteverde. Ne le alcanza en belleza 
la de Giordnno Brnno, que está en la Exposición boloñesa 
espenmdo e! dia en que su autor Héctor Ferrari , pueda 
trasladarla al Canipo defwriác Rr^ma. En la pintura no re
cuerdo ningún lien?.o de primer orden, siendo la parte más 
bella la colección de los cuadros del difunto pintor vene
ciano Favretto. 

La Exposición de Bolonia no puede compararse por sus 
productos á las de Milán y Tur ín, y mucho menos á la 
de Barcelona. Agrada, sin embargo, por lo artístico de sus 
edificios, por la belleza de los jardines y por las vistas ad
mirables que desde sus alturas se descubren sobre toda la 
Emilia, esa tierra tan llena de recuerdos desde los tiempos 
clásicos de la gTan Roma. 

Al ir á abandonarla, me encontré en su hermosa estación, 
llena de banderas, á media Bolonia esperando al Rey, que 
viniendo de Monza iba á las maniobras militares de la Ro
mana. No eran éstas tan sólo un simulacro de combates 
como los demás veranos, pues á la lucha contra los dos 
cuerpos de ejército, lu-gro y blanco, del Norte y del Medio
día, que han simulado durante quince días el ataque y de
fensa de Ravena, de Faenza, Cesena y otros puntos del 
corazón de Italia, distinguiéndose en estas operaciones 
bélicas, que presidian el Duque de Aosta con su hijo el 
Conde de Turín, nacido en España, los generales Driquet 
y Avogacho, se enlazaba esa lucha mucho más importante 
y antigua, como la sostenida entre republicanos y monár
quicos de la Romana, con evidente desventaja en lo pa
sado de los adictos á la monarquía. Porque la Romana, 
cuna de los carbonarios cuando pertenecía á los Papas, se 
había convertido en centro, aun despiKis de alcanzada la 
unidad itálica, de todos los elementos revolucionarios v so
cialistas de la Emilia. Asi, no sólo había nombrado síi re
presentante en el Parlamento á Aurelio Saffi, el triunviro 
de la República romana de 1S48, elección bien explicable, 
sino llevado tres veces á la Cámara, desde los presidios á 
Amllcar Cipriani, antiguo bandido de sus montañas y 
miembro de la Comminie de París. Ni Víctor Manuel ni 
Humberto I habian visitado nunca á Forli ni á líavena; 
y eran muchos los adictos á la dinastía que juzgaban peli
grosísima esta excursión. El Rey cortó el nudo, decretando 
que las maniobras militares de este año tuvieran lugar en 
la Romana, enviando á presidirlas á su hermano el prín
cipe Amadeo, y anunciando que él, con su hijo el Prin
cipe heredero, iría á los últimos simulacros, y con la reina 
Margarita á la gran revista que debía pasar en Forli á los 
cuarenta ó cincuenta mil hombres reunidos del ejército 
itálico, 

Desde que fué conocida esta resolución regia, no cesó 

durante todo el mes de Agosto la lucha entre los monár
quicos, que alentados por la actitud de Humberto I logra
ron que muchos Municipios invitasen á S. M. á visitar sus 
ciudades y que las damas de Ríminí y Ravena enviasen 
peticiones en el mismo sentido á ¡Margarita de Saboya, y 
los republicanos socialistas liaciendo firmar en todas las 
ciudades romanólas protestas revolucionarias contra los 
que llamaban actos de adulacii'ui de los nbidiico^. Una se
mana antes del viaie Real, se celebra en Forli, junto á la es
tatua de Mazzini, un gran comicio popular, al que, llevando 
banderas rojas, acuilen hasta cinco mil republicanos y so
cialistas. Los discursos ensalzan la CJIIIIIIUÜÍ: de París y la 
revolución social; aiTOJan sobre la frente del Rey y de su 
Gobierno monárquico toda la sangre itálica derramada en 
en las hecatombes del Mar Rojo, y afirman su esperanza 
en la próxima caída del trono y en el triunfo de la Re])ú-
blica universal. 

o a a 
A pesar de esto, Humberto I , como Julio César par

tiendo de las Galias, se decide á pasar el Rubicón, que 
corre no lejos de Bolonia y de los montes que separan la 
Emilia de la Toscana. Feliz fué su inspiración, pues desde 
el momento en que llega á las fronteras romanólas, la de
coración cambia por completo. Aurelio Saffi, á quien los 
revolucionarios han ofrecido la ]>residencia del comicio de 
Forl i , la rechaza en una carta ambigua, en t¡ue, á la vez 
que afirma el triunfo en porvenir no lejano ])ara sus idea
les republicanos, dice que un pueblo noble como el de la 
Romana no puede insultar al que, como huésped, viene á 
revistarlas legiones que han conquistado la libertad y la 
independencia de la patria común. 

El diputado socialista Costa se abstiene de asistir con los 
otros representantes, asi á los recibimientos regios como á 
los comicios revolucionarios. Fortis y Ferrari dan un paso 
más, acompañando en sus distritos á Humberto I. lo cual les 
vale cencerradas de los que creo dejarán de ser sus ardientes 
correligionarios. Las damas de toda esta parte de la Emilia 
alfombran de flores la carrera que recorre el Rey, casi 
siempre á caballo; y ya que no pueden conseguir de la reina 
Margarita que visite sus ciudades, se dirigen para verla á 
Forl i , luciendo en ios palcos, construidos con motivo de 
la gran revista, la flor emblema de la Princesa de Saboya. 
Lugo presencia una lucha entre el Rey y los cortesanos, 
que quieren desenganchar los caballos de la carroza para 
conducirlo, con el Príncipe de Xápoles, en sus robustos 
brazos. En Cesena, en donde S. M. sólo debía detener
se algunos minutos, el conflicto es más fuerte, porque 
el pueblo pretende inutilizar la locomotora, á fin de rete
ner al Rey en sus muros. Demostraciones ])arecidas en 
Faenza, Rímini, Forli é Imola, recordando las fienéticas 
que hace casi medio siglo acogieron á Pió IX, cuando en 
él vela Italia el símbolo de la independencia patria. En 
Ravena, al descubrirse el monumento á los mártires de 
la Italia, y en el que la ciudad, representada por la estatua 
de la gloria, corona á la primera esposa de Garibaldi, una 
hija de la América española, que comparte con el caudillo 
italiano sus peligros, y muere de fatiga en la triste retirada 
de Roma en 1849, las aclamaciones que acogen el discurso 
de Baccarini, cuando llama á Humberto I el símbolo de 
las libertades itálicas, tienen algo de delirio. La emoción 
no es menos grande al depositar el Rey una corona sobre 
la tumba del Dante, que guarda Ravena. 

De la grandiosidad de la revista en Forl i , donde cayó 
una lluvia de flores sobre la Reina ; del desfilar brillante 
de los bersagücri y de la artillería frente al Rey, al Duque 
de Aosta, al Príncipe de Xápoles y al Conde de Turín, se
guidos de una veintena de generales, entre ellos Restolé-
Víale, ministro de la Guerra, y Cosenz, jefe de Estado 
Mayor, hablan todos los periódicos de Italia é informan á 
sus Gobiernos respectivos los agregados militares á las 
Embajadas, entre ellos nuestro coronel Meana, objeto de 
grandes distinciones por parte de Humberto I y Margarita 
de Saboya. 

En los momentos en que se estampe este articulo habrán 
tenido lugar en Turín las bodas del Duque de Aosta con su 
sobrina la princesa Leticia Bonaparte. El suceso será es
pléndidamente celebrado en la antigua v bella capital de 
Italia. 

El programa de las fiestas es conocido. Figuran entre 
ellas una cabalgata, compuesta de ciento veinte caballeros 
en traje de la Edad Media con músicas, pajes y otros obje
tos alegóricos, vistiendo los tres hijos del ])rincipe Amadeo 
el traje de maiáscales de Saboya, y precediendo así la ca
rroza de la que será su futura madre. A la iluminación de 
Superga y de las colinas del P o ; á los fuegos artificiales 
3' á la luz eléctrica reflejándose sobre los Alpes, que pare
cen tocar las principales arterias de la ciudad piamontesa; 
á sus torneos, regatas y funciones teatrales, sobrepujará 
de seguro la anunciada fiesta de las flores, para la cual en-
^•ían vagones de ellas las principales ciudades de Italia, y 
trabajan cuarenta jardineros en el ornato de bellísimas ca
rrozas, desde donde combatirán , á fuerza de mazos de flo
res arrojados por lindas manos, damas como en Niza. 
Jilientras, quince músicas acompañarán tan deliciosa batalla. 

Diez y ocho son los ]>ríncipes que acudirán á estas fies
tas : los Reyes de Italia, con el Principe de Ñapóles; el 
Duque de Aosta con sus tres hijos; los Monarcas de Por
tugal, con el Duque de Oporto ; la princesa Leticia, con 
sus padres y sus hermanos ; la princesa Matilde Napoleón; 
el Duque y las dos Duquesas de Genova y el príncipe 
Carlos Bonaparte, que con el Conde de Moncalieri, serán 
los testigos de su hermano y sobrina, representando uno 
de ellos al anciano Príncipe Cariñano. Todos ellos, como 
las datnas imperialistas francesas y las italianas de Turin, 
Milán, Florencia, Genova y otras ciudades, han hecho 
preciosísimos regalos á la simpática hija de la virtuosa 
princesa Clotilde. Pero el más rico de los dones será el 
del Rey su tío, que además del Palacio de Moncalieri pon
drá en el canastillo de boda uno de los parques más bellos 
de caza y de los sitios Reales inmediatos á Turin. Y, siii 
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embargo, los festejos de la ciudad piamontesa serán sobre
pujados por los que Roma prepara para recibir el iS de Oc
tubre al Emperador de Alemania. Grau baile en el palacio 
del Capitolio, donde á los museos antiguos van á unirse 
preciosas obras de arte moderna, extendiéndose la invita
ción ;i los grandes pintores y escultores de ia escuela es
pañola ; fantástica iluminación del Coliseo, Foro Romano y 
Colinas de Albano ; reproducción en miniatura de lo que 
sei'á la gran Vía Sacra destinada á enlazar los sitios céle
bres de la antigua Roma; Giraiidah en los jardines de 3a-
lustio, hoy paseo del Pincio; revista de un entero cuerpo 
de ejército en la campiña romana; gran cacería á la ingle
sa, con un centenar de jinetes pertenecientes á la aristo
cracia romana en la Vía Apia, y junto al sepulcro de Ce
cilia Metclla, figuran ya en el programa. Lo completará la 
excursión de los Soberanos á Ñapóles, en cu)'o golfo in
comparable, donde se reunirán las flotas de Alemania, 
Austria, Inglaterra é Italia, de vuelta ésta del viaje á 
Oriente, se botará al mar el nuevo navio acorazado Rev 
Huiiibcrii}, que cambiará su nombre por el de su padrino 
Guillermo II. Pero de estas fiestas, como de la signilica-
ción del i'iaje imperial, me reservo hablar en Octubre á los 
lectores de LA ILI:STR.\CIÓ.\. 

Rama, £i ile SeptiemliTe. 
CONDE DE COEI.I.O. 

SERENATA. 

L 

Ya nace la aurora rosada, 
Seguida del rayo del sol; 
Ya tiñe la alegre alborada 
Los campos de limpio arrebol. 

Lluvia do flores 
Los valles puebla 
¡ Cuántos colores 1 
j Cómo la niebla 

Tórnanse azules leves vapores! 
Ya corre el río; 
Cantan las aves 
¡ Ay, amor mió ! 
i Ay, cuan suaves 

Son tus cadenas á mi albedrlo I 
Palomita, paloma. 

Se fué la noche, 
Y da la flor su aroma 

Y abre su broche, 
¡ Por Dios, despierta. 

Que la noche he pasado 
Junto á tu puerta ! 

IL 

Anima, bien ralo, tus ojos ; 
Asoma á la reja tu láz. 
Que temo tus fiei'os enojos 
Y danme tus ojos la paz. 

Tus ojos bellos; 
Tu blanca frente. 
Corona de ellos 
Y trasparente 

Base nevada de tus cabellos; 
Tu alma, tan pura 
Como la aurora. 
De la hermosura 
Fiel precursora. 

Son los tesoros de mi ventura. 
Velioncito de armiño; 

Paloma mía. 
Despierta á mi cariño, 

Que ya es de día. 
¡ PorDios, despierta, 

Oue de amor desfallezco 
~ Junto á tu puerta! 

Jos]; SALVADOR DE SALVADOR, 
Granada. 

REVISTA MUSICAL. 

^ o hace mucho tiempo qyie, puesto ya d 
'i pie en el estribo, no, á Dios gracias, 

para emprender el camino para el cual 
se preparaba Cervantes al escribir estas 
palabras, sino otro menos expuesto á 

if-(i'''3í^ contingencias, y por estos mundos, llegó á 
^ l '^ ™is manos el primer cuaderno de la obra 
^ ^ que ha escrito el maestro Inzenga, con el ti-
^ tulo de Cantos y bailes populares de España. 

Aun cuando dicho se está que me faltaban el 
tiempo y el reposo necesarios para hacer un estudio 
á conciencia de dicho libro, no pude resistir á la ten
tación de hojearle, y la rápida lectura que á fortiori 
hice de él, me dio á conocer desde luego su valor é 
importancia, así como el señalado servicio que su 
autor prestaba al arte patrio coleccionando con es
mero las melodías y cantares tipióos de nuestro pue
blo, y realizando de paso los deseos que años ha ex
presaba el sabio é inolvidable Eslava en la Gaceta 
Musical de Madrid, al estampar en ella las siguien
tes palabras: «La música popular es un ramo muy 
importante del arte, y merece que sobre ¿1 se hagan 
investigaciones históricas, que no podrán menos dein-
teresar á todos los amantes del arte músico español.» 

Vuelto á mis hogares, el libro de que hablo ha 

sido, como no podía menos, una de mis primeras y 
preferentes lecturas, sacando de ellas en consecuen
cia que no había pecado de aventurado ni de ligero 
al calificarlo de la manera favorable que lo liabía he
cho, y que bien merecía el que diera cuenta de mis 
impresiones á aquellos lectores de LA ILUSTRACIÓN á 
quienes interesare, ó por lo menos no fuese indife
rente, todo lo qtie pueda redtmdar en honra y glo
ria del arte músico nacional. Y esto supuesto, vamos 
al asunto. 

En el discretísimo Prólogo que al frente de su cu
rioso Cancionera popular^ escribió mi malogrado 
amigo Lafuente Alcántara, reconocía éste que la poe
sía del pueblo español, poesía natural y espontánea 
que brota sin esfuerzo y se mantiene y propaga en 
esferas desdeñadas de los eruditos, sin que por eso 
sea menos digna de atención y estadio, es un riquí
simo tesoro como ninguna otra nación puede vana
gloriarse. Obra de un ingenio desconocido y siempre 
oculto, pero el más fecundo de los ingenios, los li
geros y agradables cantares que la forman son ge-
uuína manifestación, dice, de sus sentimientos inás 
íntimos, ya melancólicos y vagos, ya placenteros y 
festivos; reflejo unas veces de esperanzas halagüeñas 
ó de gratas sensaciones; á veces expresión de la más 
honda amargura y del más cruel desengaño. 

Tal puede decirse también, con la misma copia de 
razones y sin temor de pecar de exagerado españolis
mo, respecto de la música. Nuestros cantos popula
res, como asienta el erudito Barbieri, y copia el se
ñor Inzenga en su bien escrita Introducción á ¡a 
obra objeto de este artículo, son la expresión más 
bella del arte natural (digámoslo así), el más espon
táneo y puro lenguaje del sentimiento representado 
por la melodía, que es el alma, el siiic qna non del 
arte de la música ; á lo que se añade, como atinada
mente hace observar aquel maestro, verdadera auto
ridad en la materia, que este lenguaje tiene el privi
legio de ser el útiico verdaderamente universal, como 
puede probarse, dice, con facilidad, sin más que re
cordar el hecho notorio de que las canciones popula
res más características de cada nación son igualmente 
aplaudidas en toda Europa, ya sean cantadas en su 
primitiva sencillez, ó ya con ¡os adornos de una ar
monización más ó menos complacida. 

A estas consideraciones, que por sí solas bascarían 
para demostrar el mérito intrínseco de la colección 
del Sr. Inzenga, y para justificar los plácemes que 
por ello merece, hay que agregar la índole de este 
importante ramo del arte, base y asiento de todos 
los demás que se han ido desarrollando en el trans
curso de los tiempos. 

Aun dando de barato que sea más poética que 
exacta la frase de Chateaubriand : «Primero cantaron 
los hombres, y luego escribieron», es lo cierto que 
muchos de los primitivos cantos populares han sido 
los depositarios de los más caros recuerdos y de las 
acciones más gloriosas, así como el que, merced á 
ellos, se ha debido en gran parte el que no cayeran 
en lamentable olvido ni las conquistas ni el recuer
do de las antiguas creencias, y que. aun dada la al
teración que naturalmente han debido sufrir al pasar 
de boca en boca y de generación en generación, sean 
en su letra y en su música el más puro reflejo de la 
nacionalidad, de las costumbres y hasta de los usos 
y tradiciones de cada país, dado que, como afirma 
un autorizado escritor, el pueblo no puede estar sin 
poesía, y necesita cantar y alegrarse en sus fiestas, 
así como celebrar á sus héroes y los sucesos que fijan 
su atención é influyen en su suerte. 

Prueba de ello es el que, como afirma Eoccardo, 
en los Alpes helvéticos, cuyas canciones, como las 
nuestras, tienen un carácter verdaderamente primi
tivo y original, los niños canten todavía una anti
quísima balada que cuenta el primiti^'O origen de los 
habitantes de aquellas montañas; que entre los sla-
vos, los cantos populares reemplacen con frecuencia 
á los libros y sean para las clases bajas la tradicional 
narración de su historia, y que Inglaterra conserve 
aún en su primitiva pureza la balada de Sven de Ro-
semniar^ y Escocia los cantos nacidos en sus guerras 
del Clan y de los tres reinos. 

En cuanto áque la música popular dé la medida 
del carácter del pueblo, revele el modo de ser de éste, 
y lleve el sello de cuanto más íntimo é individual hay 
en el hombre, mostrando de modo claro los senti
mientos y tendencias de cada nacionalidad, es tan in
negable, que sería tarea ociosa detenerse largo tiempo 
en probarlo. Por escasa práctica que se tuviere, por 
someros que fuesen los conocimientos músicos y el 
sentimiento artístico del que quisiera aseverar esta 
afirmación, no habría de costarle gran trabajo el con
seguirlo. ¿Quién no distingue la animada faraníela 
ó las canciones que entonan los lazzaroni, los trans-
tiverinos, el gondolero de Venecia como el pescador 
de Sorrento, en que todo respira vida, y donde la me
lodía, la gracia y el sentimiento rebosan por doquier, 
del Heder alemán, que trae á la memoria el recuerdo 
de los mcisiersÍ7iger, y en el cual hay un fondo de 
tristeza y melancolía que muestra bien á las claras 

que no ha nacido al calor del ardiente sol de la bella 
Ñapóles, ni bajo el reflejo de las doradas cúpulas de 
San Marcos en la ciudad de los Dux, alumbradas por 
el espléndido crepúsculo de una tarde de primavera, 
sino bajo las pesadas brumas del cielo del Norte, ó á 
la vista de las verdosas y tristes aguas de sus mares? 
Y esto mismo cabe decirlo de las doinas de la Molda
via, de los llamados cantos de dolor de la Valaquia, 
de las danzas y de la música del pueblo húngaro, de 
las sa^as de los escandinavos, de las mnas de los ha
bitantes de la Finlandia, de la dnnka y de las demás 
melodías populares rusas que Glinka y RubinsCein 
no han vacilado en transcribir á sus obras, de los him
nos guerreros de Inglaterra, de las melodías popula
res de Dinamarca, Suecia y Noruega, cuya letra y 
cuya música, al decir de un autor, trasmitida de una 
á otra edad en toda su sencillez primitiva, sirven aún 
de alivio al trabajo en las largas veladas del invierno, 
y, por último, para no amontonar más citas, del 
Knhrün ó Ranz des Váchcs de las montañas suizas, 
una de cuyas primitivas y más típicas melodías im
plantó Rossini, de modo magistral, ya íntegra, ya en 
fragmentos, en su inmortal GuHícrmo^ como á su 
tiempo lo demostró en un curiosísimo folleto el eru
dito belga Vander Straten. Todas tienen un perfume 
caracteristico, todas muestran la atmósfera en que 
nacieron, todas, en íin, revelan, repito, el carácter y 
modo de ser del pueblo que las canta, y con ellas 
consuela sus pen^s ó da rienda suelta á la alegría que 
rebosa en su alma. 

Y de propósito nada he dicho especialmente de 
nuestra música popular, dejando al curioso que quiera 
enterarse que lea la Jiüroduccion con que, según he 
dicho, da comienzo á su loable trabajo el Sr. Inzenga, 
así como el largo é interesante capítulo que consagra 
á los cantos y bailes gallegos, cuya música es parte 
esencial del libro. En la primera observará, con su 
entendido autor, la múltiple diversidad de formas de 
nuestros cantos populares, y cómo cada región y cada 
provincia ha conser\'ado los suyos propios y especia
les. Notará asimismo en ellos rasgos característicos 
de su remoto origen, y cómo la influencia céltica, 
griega y fenicia se siente, ya en el zortzico vascon
gado, ya en algunas danzas del Pirineo, ya en la mis
ma ^VJ/ÍT, siguiendo en esto la autoridad de Estéba-
nez Calderón, ya en algunos cantares de la provincia 
de Tarragona; hallará en la misma Cataluña restos de 
las tro^'as de sus antiguos poetas provenzales; sentirá 
bullir en los/o/w, jácaras y cañas de Andalucía, las 
zambras moriscas; verá la influencia de la Iglesia y 
de sus cantos litiirgicos en la tonalidad de muchas 
canciones, como ya antes lo había observado Es]a^'a, 
y hasta creerá hallar vestigios de la danza/// ' /•/a/, 
descrita por Homero, en la mtdñcira que, con gran 
contentamiento de los paisanos de la tierra, se baila 
en las famosas romerías de Galicia, ó cura la nostal
gia del natural de aquellos valles á quien los azares 
de la suerte han separado del suelo que le vio na
cer. En la segunda, ó sea en la descripción e ilus-
tracioncs de hs caiitosy bailes gallegos^ el lector se 
enterará con fruición de lo que es esa vitiiñeira tradi
cional y típica; de aquella otra que los gallegos, ven
cedores de los franceses, entonaron al entrar en el 
castillo de San Payo, ganado gracias á EU astucia al 
par que á su denuedo y valor; sabrá lo que son las 
famosas alboradas; estudiará el tipo del gaitero, ^'er-
dadero Dens ex machina y alma, por decirlo así de 
todas las fiestas y romerías, como gráficamente lo ca
lifica el Sr. Inzenga; verá qué especie de bailes son el 
Manen., la Penla y el Contrapaso; lo que son los 
Cantos de Cuna, el Cantar d'o Pandciro, el canto 
en la fiada y la Pansoliña de Nadal, y por último, 
lo que es el fatnoso A-la-lá y el Ataruia ó A/aruxo, 
llamado Irrizin por los vascos, y en la Marina, as'-
sitare. 

Y por cierto que al llegar ¿. este punto paréceme 
que no estará fuera de propósito hacer, como dice la 
gente sabia, una disquisición, siquiera sea brevísi
ma, que me ha sugerido la lectura de un texto del 
Sr. Várela Silvari, que en la Introducción á que 
vepgo refiriéndome se cita. Atribuyese en él, como 
origen del grito ó alarido que acabo de mencionar, el 
que los brigantinos, primeros pobladores de Galicia, 
se reunían por las noches en el Inbrc (especie de bos
que sagrado) para elevar sus preces al cíelo y saludar 
con sentidas plegarias al astro luminoso por la luz 
que les concedía en medio de las tinieblas, conclu
yendo, al cabo de largo tiempo, con un grito par
ticular y prolongado, semejante al del gallo cuando 
anuncia el alba. Sin aceptar ni negar la verdad de 
este aserto, recordaré, sin embargo, un hecho que 
Boccardo cita, si bien guardándose de aseverarlo de 
una manera rotunda. Cuenta éste que allá en el si
glo XVI, un viajero recogió en el Brasil una especie 
de salmodia que todo indiano debía saber como fór
mula principal de su religión, la cual no se cantaba 
sino cuando, reunidos en asambleas, celebraban la 
fiesta de sus antepasados, la cual consistía en danzas 
y gestos, mientras las mujeres cantaban una lúgubre 
canción, á cuyo fin todos se reunían en coro, di-
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cíendo con lastimera y prolongada voz: ¿/ina he 
hita hn ha! , expresando con este prolongado 
grito el dolor de liaber perdido á sus mayores y la 
esperanza de volverlos á ver el mejor día. Ahora 
bien ; ¿cuál será el lazo de unión entre este alarido y 
el que tan á menudo se oye en nuestras montañas de 
las provincias del Norte y del Noroeste? A los afi
cionados á la Arqueologia musical que lo adivinen, 
así como el por qué de la semejanza que á no dudar 
existe entre los va-zohiris vascongados (que sabido 
es son poetas improvisadores que á menudo dicen 
sus versos en un tono parecido al que debían usar 
nuestros antiguos juglares), con la costumbre que 
dice Larrouse existe aún entre los pastores macedo-
nios, que, como los de Teócrito, son diestros en 
cierta especie de torneos de impro\'i=ación de canto 
y música, á los que se entregan con frecuencia. 

Volviendo al objeto principal de este articulo, 
añadiré que los cantos populares insertos en el cua
derno de que vengo hablando, pertenecen todos á 
Galicia, y son en número de cuarenta y dos, de los 
cuales ya lie apuntado los principales. Para reunir 
tanto éstos como los de las demás provincias que el 
el Sr. Inzenga tiene en cartera todavía, y han de ir 
sucesivamente publicándose, lia acudido su inteli
gente colector á las mejores fuentes. Puesto que del 
pueblo se trataba, al pueblo ha acudido, y, como 
dice, ha interrogado á la gente vieja, ha asistido á 
fiestas y romerías, teniendo como sus más constan
tes colaboradores (aparte de no pocos maestros y afi
cionados que le han prestado su concurso, y cuyos 
nombres cita) las gentes de los barrios bajos, los ma
yorales, los marineros, los gaiteros, los ciegos y los 
caniaorcs andaluces; en suma, aquellos en donde 
podía y debia encontrar en toda la posible pureza el 
caudal que buscaba, y que sin duda ha atesorado 
para salvarlo de una ruina más ó menos inmediata. 

Por lo que hace á la publicación de los que tengo 
á la vista, y de los que más tarde han de ver la luz 
pública, el Sr. Inzenga declara que en aquellos can
tos que desde remoto origeíi tienen su acompaña
miento tradicional y propio, con instrumentos espe
ciales, ha procurado imitar éstos todo lo fielmente 
que le ha sido posible al trasladar aquél al piano, 
conservando sus e.v.traños acordes y su picante ritmo; 
respeto á todas luces plausible, pues que de otro 
modo hubieran perdido su carácter, desnaturalizán
dose y convirtiéndose en melodías más ó menos 
agradables, pero no tales cuales el pueblo español las 
siente y canta. 

En algunas, no en todas, de aquellas otras que no 
tienen acompañamiento alguno conocido, y que, \'a-
liéndome de una frase vulgar autorizada al presente 
dada la materia de que se trata, se cantan á palo seco, 
el Sr. Inzenga las ha armonizado, si bien, dice, pro
curando que dicha armonización sea siempre senci
lla, tonal V dentro del carácter ya sentimental ó ale
gre de lo5''cantos. Como el ]nismo Sr. Inzenga da á 
entender, más artístico hubiera sido dejarlos en su na
tural sencillez, por la misma razón que transcribe de 
la renombrada autora de FabvJa; que «en la música 
y poesía populares tanta su espontaneidad, que es 
como las mariposas, en las que al menor contacto 
pierden el polvo que tan divinamente colora sus alas»; 
pero aparte de que el rígido erudito puede hacer caso 

omiso, si quiere, del acompañamiento, disculpable 
es que un maestro compositor como el de que se tra
ta, siguiendo el ejemplo de algunos coleccionistas 
extranjeros, haya querido prestar el concurso de su 
talento de compositor, para «no pri\'ar, como dice, 
á los aficionados del inmenso placer de colocar sobre 
su piano este precioso ramo de variadas flores, y po
der aspirar de continuo el oloroso perfume de la que 
sea más de su agrado.» 

En suma, el Sr. Inzenga ha prestado un verdadero 
servicio al arte patrio coleccionando, comentando ó 
historiando nuestra música popular. Su obra, bella
mente editada por cierto por la conocida casa de 
Romero, de esta corte, será un arsenal valioso para 
aquellos compositores que, siguiendo el camino glo
riosamente iniciado y emprendido por el más popu
lar de nuestros maestros, vean en la música del pue
blo el germen de la ópera española, y páralos amantes 
de los recuerdos y las tradiciones de su patria, un 
libro de grato solaz y entretenimiento; no siendo 
aventurado el decir que en la bibhoteca de todo 
hombre estudioso y erudito, al lado del Cancv¡ncro 

popular de Lafuente Alcántara, tan buscado hoy ya 
por los bibliófilos, figurarán dignamente Lus cantos 
y bailes populares, objeto del presente articulo. 

J. M. Es]^ER.\NZA Y S O L A . 

PUBLICACIONES 
D E L A C A S A O C A Ñ A Y C O M P A Ñ Í A , 

Í'IAVL'1, 11 > SFguiiilo, MniIriJ. 

A m a r deN|iacs de la n iner lc es una conmovedora novela 
del céJebre escriior Enrique Conscience. esmeradamente tradu
cida por la Sra, D," María del Pilar Sinués.—Vdndese en Ma
drid en las principales librerías, y en casa de sus editores, al 
precio de 3 pesetas, 

E l l 'cí ici idor de iNlai idin, novela escrita en francas por 
el afamado autor FIERRE LoTl, y traducida al castellano por 
D. Manuel Bosch. De interesante Jectura, y exento de las inmo
ralidades que generalmente sin-en de tema ii los novelistas fran
ceses, este libro se recomienda por sus brillantes cualidades li
terarias, Es un poema de ternura, admirablemente desarrollado. 

£! Pescador de hia^idia forma un bonito volumen en 8.°, es
meradamente impreso en excelente papel, é ¡lustrado con deli
cadas viñetas.—Precio en Madrid, 2.50 pesetas'. Clavel, i r . 

P i r i i i do la , novela contemporánea, ori|T¡nal de D. Hduardo 
Sánchez de Castilla, con un prólogo de D. Isidoro f'ernández 
l'lórez.—Segunda edición.—Esta interesante novela, inspirada 
en un delicado sentimiento y en la más alta moral, forma un 
elegante volumen, ilustrado con preciosas viñetas. — Precio en 
Madrid, pesetas 2,50.— Por correo, bajo certificado, 3 pesetas. 

t i l l l i j » de fami l ia , por Edouard Cadol.— Un tomo en 8.° 
—Precio en Madrid, 3 pesetas, 

•jft j%lcg:i'ía de v i i i r , por Emilio Zola. Dos tomos en 8.°— 
Precio en Madrid, 6 pesetas, 

Clui idimí l l i i r l y , por F. de Boisgobey. — Un tomo en S."— 
Precio en Madrid, 3 pesetas. 

Una l 'áif lD» de u m o r , por Emilio Zola. Un tomo en 8,"— 
Precio en iNÍadrid, 3 pesijtas. 

I J » A m l ^ a de coleg-la, por Laurent Doillet. Un tomo 
en 8,"—Precio en Madrid, 3 pesetas. 

Habana: Viuda de Vi Ha, Obispo, 60. — México: J. Buxó y 
Compañía.— Veracni::: Rafael Rodríguez Jimtínez.—Montevi
deo: A. Barreiro y Ramos. 

El v ino doble dlg^Gsdvo de Cliassaliig- fué objeto en 1S64 
de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina de París, 
y desde aquella (̂ poca se halla universalmente prescrito contra 
las digestiones difíciles, la dispepsia 3' enfermedades del estó

mago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, facilitando la 
asimilación de los alimentos. Desconfíese de las falsificaciones. 
Parfs, 6, Avenue Victoria, y en todas las farmacias. 

. VIVAS PÉREZ 
Cura inmediatamente toda clase de Vómitos y 

Diarreas (de los tísicos, de los viejos, de los niños). 
Cederá, Tifus, Disenterias, Váviilos (de los niños y 
de las embarazadas), Catarros y ulceras del es
tómago. 

I)L>|)Ü!4Íln e n h i s p r i i i c í i i í i l e a f ; i i ' i i i ;n ; ias. 

Precio: caja ^ijrande, 3,50 pesetas; pequeña, 2. En 
Madrid, al por mayor, Melchor Garcia. 

Según parecer unánime de los médicos más notables, los pur
gantes salinos como N E I k M T Z C i a A K T E A I J I I , deben 
preferirse siempre á las pildoras ó pociones más o menos irritan
tes, para combatir el estreñimiento y prevenir las enfermedades 
inlJamatorias. Los golosos, reumáticos, biliosos, las nodrizas 
cuya leche se vicia, los nifios expuestos rl las enfermedades eru]i-
tivas obtendrán admirables resultados con el uso diario det 
S E U L I T K C I I A I V T E A E » . 

Desconfíese de las falsificaciones peligrosas del S E D E I T Z 
C I I A U T E A U D y de los medicamentos dosimélricüs del Doc-
tor Bíir^igyaeve. 

Depósito ge-neral: Sociedad Farmacéutica Española: G. Por-
miguera y C* Véndese en la mayor parte de las farmacias de Es
paña y sus colonias. 

Revista y obras dosimétricas, Capellanes, 10, Madrid. 

EAU D'HOÜBI&ANT p;i'o'';ba'río,'Kbl¿°Sf°;J. 
fumista, París, 19, í-aubourg S'' Honoré, 

EfTliABLIT, esencia para hacer café eon agua, leche fría ó ca
liente, para viaje ó caza. Hállase en las tiendas de ultramarinos. 
Cuando hace calor, algunas gotas en agua constituyen la bebida 
más higiénica. Al por mayor, jr;, ruf Denfert Roche'e-in, París. 

Deposito general: Maison Pecaslaing, t^rincipe, 13, Madrid. 

Perfumería Ninon, Ve LECONTE ET C" , 31, rué du Quatre 
Septembre, París. {Véanse ¡os anuncios.') 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París, ( Véanse los anuncios.') 

ADVERTENCIA. 
Los frecuentes abusos que vienen cometiéndoüe por in-

dividvios que falsamente se atribuyen el carácter de repre
sentantes de esta Emjiresa en las provincias, nos ponen en 
el caso de recordar nuevamente: i.", que no responderías 
>nás que de aquellas suscriciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinasj 3.°, qtie el público debe acoger 
con la mayor resérvalas instancias de personas que, á la 
sombra del crédito de la Empresa, y atribuyéndose una re
presentación que de ningún modo pueden justificar, abusan 
de su buena fe, y 3.^, que siendo en gran número los libre
ros ^ impresores y dueños de establecimientos mercantiles 
que en todas las capitales y poblaciones importantes det 
Reino reciben suscriciones á L A ILUSTRACIÓX ESP.\ÑO].,V 
Y AMHRIC.'^NA y ;i L A MODA ELEGAXTE, correspondiendo 
con honnidea á la confianza que en ellos deposita el públi
co, no nos es posible estampar aquí una lista tan numero
sa, ni es tampoco necesario ; porque conocidos como son 
en sus respectivas localidades, por el crédito que su com
portamiento les haya granjeado, nada es tan fácil, para las 
personas que deseen suscribirse por medio de intermedia
rios, como asesorarse previamente de la responsabilidad y 
garanlta que puede ofrecerles aquel a quien entregan su 
dinero. 

PiLÜORASFERREGIXOSASDEDERVINA 
(A BASE DE CLORURO FERROSO.] 
El enfermo que necesite hacer uso del hierro, 

conseguirá infaliblemente su curación en un mes. 
Precio; 5 pesetas. Por mayor, Melchor García, 
Capellanes, i. 

ZWIENER 
2 , RUS DELAROqUETTE, PARÍS (PI."j:.v DS L,\ n.^STILL.O 

REPRODUCCIÓN OE GBHAS MAESTRAS DEL ARTE ANTIGUO 
ESTILOS L U I S X I V . XV Y X V I 

MUEBLES MODERNOS ÜNICOS-PINTUHAS kl BARKIZ-MAHTlN 
Medallas de oro en París, TS8; ; Liverpool. [8H6 ; El 

Havre, 18S7. y diploma de honcir en Tolnsa, 1887; E x n o -
sición üe 1889, clase 17. ' ^ 

S S NUBVÚS APARATOS 
S - 1 ^ ^ Í A ^ l ^ i - ^ - CARRAFAS « é . 3 HELADAS, AIRE FR Io 
" o S pai-afaniniBBé Industria. 

fniROUARTFRÉRESí^r 
pa^M, £ecEBara!<l4 HLtí̂ uN; ItODiiT 
S g e C O M S T B U C T O R t a 
S S 137 . B»" ! ' Vo l tn l r^ .PAI l ia 

AGUA DE HEBE, 
Producto inofensivo para devolver á los cabe

llos grises su color natural, sin manchar la piel; 
éxito garantizado. 

OXALIDA. 
Tintura especial para la barba, sin preparación 

^ ' " • '^ñ lmo. A C G C S T E G O B E I L , 
a^, nic de Trévias , p. i.°, Par ía . -Madr id , periu-

meria IngJeaa, Carrera d= San Jerónimo, 3 , y en 
todBB ]aa períumeriaa y pcluqucrlaa. 

V 
! ^p lVERef iP4^ 

NUEVA PERFUMERÍA ESTRA-FlNfl * * 

J¿BOM. ESENCIA. AGUA DE TOCADOR. POLVO DE ARROZ. ACEITE. 

Hipofosfitos Climent, 
Hste jarabe obra prodigios en casos de inape

tencia, anemia, mberculüsis y debilidad. Cura en 
muchos casos y alivia siempre, haciendo renacer 
las perdidas fuerzas. Por mayor, ür, Climent, 
Tortosa. 

OBRAJUJEVA-

LA ALEGRÍA DE VIVIR, 
POR EMILIO ZOLA. 

TBUDÜCCIÓK CASTELLAMA DE C. HE TOBBE-MDSOZ. 

Dos lomos en 8."—Precio en Madr id, 6 pe
setas. 

UkU Y COIÍPASU, EimOllES, 
Clavel, 11 , segundo. Macrld. 

RICHARD GUTPERIiE, sucesor, 
L L : I tLAIVC G U A A G K I t . 

I2j boaloíard Magfliih (pros jilaco FiÉ|iiibli(iiifl)j PAPilS. 
ARMAS, PANOPLIAS O TROl^EOS, 

livproduecSAn de aritias y armaduras iinliguas. Cora' 
íiis Htcretaa, que garanliían del pufial y de la hala de re-
tiht:r (o.ai2 milímeiros). liisMterUt pam tisfxtroa. 

G.K.COOKE&WEYLANDT 
BERLÍN S. W. 4 8 . 

Fábrica premiada, primera en EuinTia, de 

SELLOS 
de caoatchouc y metal. Se solidlan icpic&tuianlii. 

PERFUMERÍA O G E R JABONERÍA 
î ici mudiilIü-Ciisa fundiia AD ISOi—Crní k l& Ltgióo h Doaor 

AGUA DE LOS MEDiCIS 
PAllA TOILETTE Y n.vSOS 

RECOMEND.\D.̂  POR MÉDICOS EMINENTES 
6, Baulcvard de Strasbourg, FABÍS. 

P R O D U C T O S 

** Dr JOHN EVANS 
Polvos JOHN EVANS lS?t°rS 
E l ix i r JOHN EVANS ̂ n'^^^^?° 
Opiata JOHN EVANS sin<,pio, 

para lacintar la dentlcioa-
. P A R I S . i l , ATTBnne de l'Opéri._, 

PIANOS 
FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rite Morand, í), ParÍH 

MEDALLAS DE ORO 
Garantizados por diez años. 

FÁBRICA ITAUANA DE EMBUTIÓOS 
Calle Obispo, núni, 3, bajos, Barceloua. 
Mortadelas, salchichones de Lyon, galantinas, 

cabezas de cerdo, rellenos, jamones sin hueso, 
latas de todas clases. 
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Dentífricos de Eigaud y G' 
PERFUMISTAS EN PARÍS 

La E'enn-
ralklad do 
los polvos 
c l e n t i f r l -
ccis cayan 
el eí iTi ' i l te 
d e l;i (Jon-
ta i l i i ra y l a 
soi'icviacl 

e l e g a n t e 
puri-sieiií^a 
n o idi]i|jiea 
l i n y m á s 
Qu'ti l o s 
«os pro
duelos si-
guientps : 

" 10 La CKEIVIA nUTJTIFRICA de RIG AUn 
-fliie, tuiniedecidíi por el apiia, rüriiia un m\ic£-
liígo ucUioso muy agradable, Jimpla losdiciiles 
con ]a suavidad de im liüiizo tlesiliJc dáadnles 
la blancura del niarül, y los preserva del sarro 
y de la caries. 

2° La ]>E»rTOB.li7A. m o A i m , elixir que 
ee emplea al mfsmo tiempo rjue la Crema y 
perfmnando deliclosameiiLc la bO''a, rcrrcsea 
el alíenlo, dUípa la irritación de la-̂  parwics 
bucales en los fumadores, activa ia circulación 
sanguínea en las encías y lea da el íolor .son
rosado natural á la salud, previ[iii,'ndo laC'irics. 
Es un culmaulc excelente en loa dolores de 
muelas más violentns. 

O - r a n exc i to p a r i s i e n s e 

FUMERIA 
ALMENDARES 
L IR IO DE ifos V A L L E S 

POLVO DJs Annoz 
JABOTT — EXTRACTO ~ ESENCIA 
I AGUA DE TOCAHOH - ACEITE 

AOUA DE QUmiNA 

JAL L l R Í O J ; E L ^ A L L E S 
1 FAFlPICAPORKXClXSlV.^MKKlEPtlHELINVEKTOH 
3 V I , a . I í , m A . X - , 1 1 9 . r . m o n t m a r t r e . P A a i S 

DÍSCOSFIcSE DE LAS IMITACIONES 

H A B A N A 1 FERHANDEZ GONZÁLEZ y C^,77, Muralla. 
B U E N O S - A I R E S : CARLOS ZORRAQUIN. 

FERNET-BRANCA 
DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 
l * i ' « í i n i a< !os <M>II i V I e c l a l I a s t i e o i - o 011 l a s p i ' i i K - i p j i l e a E x -

l><»!^Í4^-ioneH I J n i l c r s a l e s y i i i ' i v ' i l c R - i í n í o s p o t - e l G u b i e r i i o . 
El F 1 ' J K I \ ' K T - I 5 K A I V C A es el más hij^riénico de los licores conocidos. 

V u í i i f i e u i e o JIHOS ele e o i n ] > l i ; t o é x i t o , o b í e i i i d u e n E u i ' o p a , 
A i n é i ' i c a y O r i e n t e . 

Es recomendado por lus celebridades medicalesj y empleado en mucbos 
hospicales, 

E l F E K I V E T - I Í U A I V C A n o d e b e s e r o o n f i n u l i d o e o i i 
o t r o s i i i i i e h o s E e n i e t c j u e s e veQiLe i i «li'HcIe i » o e o t i t M i i p o , y 
q u e s o n I f a l s i í i e a e i o u e s d a ñ o s a s é i n i j í e i - f e e t a s . El F E I l -
A ' E T - I í l l A i V C A apaga la sctl, facilita la digestión, cstinnila el ajielito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vért igo, enfermedades del 
hígado, e s p l í n , mareo y nauseas en general. Es V e i ' i n í l t i i g o , A i i ( i -
<;<»U*eieo. 

SUS EFECTOS SON G/LRANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS. 

R I G A . U D y C" , S , i - J i e tivienne, I'ftrin. 
D e p ü s i t o a e n M a d r i d : R O M E R O y V I G E N T E 

La B a r c e l o n a : C O N D E P U E R T O y C i i . 

P I I R A I P I A Q 5^^°'^^ Y lodas las afecciones 
C U n n L U I rtO nun-iosas, Eon curadas por los 
PUdoi-iii unthieiiráígicas ilcl l> i ' . C i ' o i l í o r . E T Í -
g i rsnhrecadn caula el sfllo de (raramín de l ' U M O X 
dos F A H U I C A M S . París, í'/jrij-iííircjr, i j , rut de la 
Mennazc, y en lodaa las fuiíTiacias. N 

ASMA Y CATARRO 
Curados cotilos C I G A R R I L L O S E S P i C 

0 | > r c n t < t n c H , T O N , C o n n t i i i ^ J L d o v , K e v r n l j i i n H 
.\S['ir.inflo el liiiiiio. puiielraeii el fecho, tal nii.EUisli;inai]ervioEO,fadiiLjUeipEctnrar.Íon 
V fjvorecü \ÜS (unciwieM de IOÍ nr^ancs ríspiralurios ~ Kxxyir esta /Irma : J, ESI'IC, 
V e n t a , p o r m a y o r ; J. X I S P I C , 2 0 , r u é S a l n t - l , a z a r o , P a r l a , 

y ea iirmcipales FaTminiuB de EBFAÑA : 2 ( r , l a C a j a . 

Anemia, Fiebres, Convalecencias, Males de Estómago 

V I N O D E B U G E A U D 
Único 

P O R M A Y O R : 
deposito a¡ pov menor en Paiis, P^ Lebeanit, 53, Une Béaumur. 

P» L E B E A U L T & C\ 5 , R U É B O U R G - L * A B B É , P A R Í S 

A NUESTRAS LECTORAS. 
Para poseerlas verdaderas recetas de iuventud 

y hermosuia, venidas en linea recta de Niñón de 
Léñelos y encontradas por el doctor Lecontc, asi 
como los otros producios aiiiéniLcos de la Par/ii-
merieNi'ion, pedidlos únicamente á esta casa de 
París, 31, rué du 4 Septembre. Sin tener nunca 
Bada que temer de ir.s falsificaciones, encontraréis 
allí la y é r i t a b l o L a i t M a m i l l a para re-
c o n s l i t u i r e¡ p e c h o sin n e c e s i d a d d e r e c u r r i r a l 
a l g o d ó n ni a l c a o u t c h o u c n i á ¡os a h u e c a d o r e s d e 
l a s b a l l e n a s d e l c o r s é ; la V é r i t a b l e e a u d s 
N i n o n , q u e pur i f i ca la p ie l y os p e r m i t e desaf ia r 
l a s a r r u g a s en c u a l q u i e r edatf; el D u v e t d e N i -
B o n , e) m á s sano d e los p o h ' o s d e a r r o z , conao 
l o h a p r o b a d o e l sab io d o c t o r C o n s l a n t i n o J a m e s 
e n s u s c o n f e r e n c i a s , q u e c o m u n i c a a l r os l r o u n a 
b l a n c u r a i d e a l ; la S é v e S O u r c i l l i é r e , q u e h a c e 
b r o t a r sin ar t i f ic io las ce jas y las p e s t a ñ a s . — L a 
Far/umersé A'nio» m a n d a á t odos los p a i s e s [os 
p r o d u c t o s q u e se le p i d e n , c u a n d o a c o m p a ñ a al 
p e d i d o u n cheaiit sob re u n B a n c o d e P a r í s . — L a 
Parfitmírie ¡\^iiwn e s p i d e á t o d a s p a r t e a s u : pros
p e c t o s y p rec ios c o r r i e n t e s . 

Dep-isilü £» Madnd, Pascual. A renai. 3 / Aríaza, 
AkaU, 21, pral. izq.: Usqaiola, Mayor, I , e tc . , >• en 
Barcelona, en casa de Jos^LaforJ, 23 , caílt de! Cal!. 

r^T^3i 

•5T!^ 

^mmmm mmmmm 
ORTEGA 1 

Nliev» r nirrBrtRlilo for i im díi nd i i i i i i ls ln i r la /.ariíniií irri l ln. 

PRECIO: 1,50 pis. freo. FARmCIA DE ORTEGA. LEÓN, 13. 

Por mayor, deacLentos en el LABOÍÍATORIO, QUEVEDO,?. 

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DI FRANCK 

A|]erltlVD3,£slnniacalDs,]'ur3,)ulE:í 
BapuralíTOS 

.. Contr:i U Fa l t ^ il- Ape t i to 
^ el Es t reó im ien to . Ir-Jaccjueca 

VahldoB. Congest iones, eíc. 

**«*»* 

Riig-ir loi Yeríí.ideroa en Ci>JÁS 
if iZULtS i'iin iViciilî  J f ' i co lo resy 

id Sc/io fl^ul tíe la Uiiiin oa los 
FABU.Cl.tTíS. 
París, iai ia:u Itroy l p'rlEdpal» ['• 

H A R I N A LACTEADA H. N E S T L É , 
i ^ (S-CLiza-). 

§í)AM!llíEXlTil. PROVEEDOR DE L i rLE.\I, CASi. ^^ 
32PilEM10SDEI,flSd)AliS 

12 Diiiloniüs de Honor 

14 Medallas de Oro. 
'Marca de garantía i 

ALIMENTO COMPLETÓ PARA i OS NIÑOS DE CORTA EDAD. 

NUMEROSOS CERTIFICADOS 
de las 

lirimcriiH uiiUiriilailes 
nieiliriiiaics 

DE AMBOS MUNDOS. 

Sipk- l-i ¡n-.i;ficÍLnc¡a de };i i-clie" nialerna. f;ic:liia el [icslele y e,í dt- difiíísUAn iwí ;• cmer.L. Se las: 
venlaiüsaniciue en lu^ í l c l l l I tOH, a.si como alimenlu en b s personas de « s l ó m j t j i - o f lu l i l - : i<l4>. 

Se vcntii: en las principales farmaciní ,_driiEiiEr;aa y csliLbleciiuielUos de ctimeslibles , gúiUTOi uluaniarinus 
<] ciiloniales. Pam pediiloí diri[ 
l'arit ai-iUir Ion ttttini^ri 

es farmacia.?, drnguEr.as y CiiiLDleciiuieiims ue ctimesiioies , gúiUTOí. uluani.irjnus 
iriKirseá D. Ríifael Rtimerti. de Jereí de la Kriimera, liaico anenle en ICspana. 
i-o/ias f(iU¡n'circioi't¡íi, er^ffir *•» cmUt lata ¡a firma del inventor: 

H E N R I K E S T L É - - VtlVKX (SUIZA). 

EL PESCADOR DE ISLMDU 
NOVKlot ESCKIT.X EM FiL^^MCÉS l'llll 

P J FC R R E L C) T [ 
V TRADIJCID.l. Ai. CASTELLANO TOn 

D . M A N U E L B O S C H , 

H á l l a s e d e v e n t a en las p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s At 
M a d r i d y p r o v i n c i a s , y en c a s a d e s u s ed i t o res , 
los S r e s . O c a ñ a y G o n i p a ñ í a , ca¡U del Clavel, nú-
msio I I , sígzaiao, Madrid. — P r e c i o e n M a d r i d , 
p e s e t a s 3,50. 

Habana: l i b re r í a d e la V i u d a d e V i l l a , Oliispo, 60 
MexicQ : l i b r e r í a d e B u x ó , Portal del Águila di 

Oro, n ú m , 5. — E n los d e m á s p u n t o s d e A m é r i c a 
p u e d e o b t e n e r s e p o r c o n d u c t o d e los Agientes de 
L A M Ü U A E L E G A N T E y L A [LUSTKAcróN \L%VA-

ÑOLA V A M E R I C A N A . 

UNGÜENTO ENCARNADO MÉRÉ 
• •nrntinii riliiiln V stfriirn ilf In. í:;.l»..':C.r[-'n/:L>J, JT.i^cfj, 
Esfuerzos, Ahíj'.'e^.Tumi'resen ai Co'vejon.A.^scamian. 
los Corvaae. ía.'irc/iucíDs.fsparaíanei.KfuiitíiKrmiiiniln 
i TiilnnlB'i' 1111 ilid î liuoMiiB; npiíra sobro indiiR losnulmulei. 
DoiVi3lín:'sr.D. Eduardo'BLANCO y RASO. Parmao, 

callí do la Ctmcepeion Geroaliiia, 26,Madr[fl. 
fniu íiniLli''i!iil'¡i'> li-i.i' ' !•='"" "' ¡''oUdO j l'ro.ipcdas 

ni P, F,r,r M É n É CIB C H A N T I L L Y . 

VINO DE MILLET 
GHALYBÉ BALSÁMICO. 

Tónico RECOMSTÍTOyENTI! 
Tónico aupL-rinr, de ur.a efieaci.i cierta en !a A IIC-

t i i i : ) . 1. < : i o i - o f - i s , la ! > I 1 Í Í I Í Í I ; K I , b I i i i -
|><>t<<iii-i:i, las l - i l ' l t i M S , \:i. l í r o i K i m l i s 
ui'Hnii(.-;«,la^ K i i i e i - i i i e « l ; u t e í ^ . > l e n t ; i l t . - M 
y l i e i 'V io .H í lH . Ptccio, 3 Ir. el irasco. Mudu de 
Ufarlo ; dos ó tres copiías de la= d t licor cada día 
Dtpóailo , Farmacia E. Mület, 41 . " " ' dís Ft<iíic¡-
Búur¡^í:-ü, París. 

T 4 Ü T T T I T O T \ T ? T U T ' n T J r i T ' p o l v o d e a r roz e s p e c i a l , c o n e s e n c i a d e 
Í J Í \ . r I j I L U l l jJXli i J Í i L i i " l l - ' ? í r u t o s d e l a s r e f í i u n e s t r o p i c a l e s , i m p r i m e 
en el r os t r o la í r escu rn d e la j u v e n t u d . H á g a n s e los p e u i d o s e.-íciusiv a m e u i e á la Parfinnerie Exoii-
T•^e^ 35 I r u é d u 4 S e p i e m b r e , P a r í s , á I n r d e e v i t a r las n u m e r o s a s fa ls i f icaciones ¿ i n i i t a c i unes . 
r K T ? A T C í IJ '^ í /" ' i r ^ í A A T "^ ^"^^'-^ ""^^ ^ ^ n u n c a en el Aiiti-BolU-s d e la 

l j i \ r r V i j O i r I L i A L á l U i N Par/mnene Exotique, 3 5 , i u e d u + S e p t e m b r e 
ún i co e x t r a c t o r i n o í e n s i v u d e las pecas ü m a n c h a s d e Ja nar ia . P a r a no ser e n g a ñ a d o s , c . \ ig i r cu el 
i rasco la i n s c r i p c i ó n i m p r e s a de l n o m b r e Anii-Bolbos. 

A * . . . 

P < T ' T T i T M T ^ O T Í ' T H ' T A T ^ O . t o d a s t i e n e n m a n o s refr ías, p r a c i a s al u s o q u e 
A J ] Í D L , í > . r J n . J l , L A 1 O ; h a c e n d e la Pasta de ios Prelados, d e la Par-

fumeriá Exoíigite, 3 5 , r u é d u 4. S e p t e m b r e , P a r í s . 

De/'ósitos en Madrid. Aríasa, Aka',i, 2 3 , pral,. isq.'. Pasniai, Arenai, 2; Crquima, Mavor, i , % 
en /Barcelona, en casa da los ¿ ' J V J , JÜS¿ Lafonl, 12, catie del Cali.—Expedición, t r a n c o , á H s p a ñ a ) 
P o r t u g a l , c o n t r a l e t r a d e fácil c o b r o r e m i t i d a con la c a r t a de l p e d i d o , y c o n el a u m e n t o a e f ian-
cop, 1,50, c o m o p o r t e d e l p a q u e t e p o s t a i . 

: :BR0WN &SON. 

FftBRICANTESv, DC B E T U N V B A R N Í Z 

PARA BOTINES. -Y ZAPATOS DE BAILE 

BETÚN MARCA "MELTONÍAN'Í 
7ERMÍS ' 'NDNPAREÍL DE-(ÍUÍCHE' 
I 'MELTONIAN C R E M C ' 

LONDRES:? GARRICK S 
I P A R Í S : 26 RUE B E R C É R E „ 

RESTAURADOR 
UNIVERSAL del 

CABELLO 
de la Señora 

S« A. ALLEN 

para restaurar las canas á su primi
tivo color, al brilln y la hermosura 
de la iuveniud. Le restablecen su 
vitJa, fuerza y crecitnienlo. Hace 
desaparecer muy pronto la caspa. 
Su perfume es rico y exquisito. 

En Madrid, perfumería [-'rera, Car
men' I ; perfumería Inglesa, Carrera de 
San Jerónimo, 3 ; hijos tie Fortis, Puerta 
del Sol, 2 ; perfumería de Pascual, Are
nal, 3 ; El RiinúHete Europeo, Se\'illa, 8 
V 10; perfumería Urquiola, Mayor, i ; 
t)e Royo, Plaza del Principe Alfonso, ts ; 
C. Arregrii, calle de la Montera, 2; I\[ur, 
Carmen, 3S, y al por mayor, en casa de 
E. Forcinal, La Central, calle Don Mar
tín, 63. 

FRÍO Y HIELO 
CO.MPAÑIA INDUSTRIAL 

OELOSPltflfKtinilEMntlViLFGUDtlS 
RAOüL PlCriíT 

Capiíal: . l . n o o o o » de francos 

I V I M U U I N A b FRÍO y del HIELO 
Baratas 

ENVÍO FRANCO DRL PROSPECTO 

19, ruó de Grammout, PARÍS 
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LIBROS PRESENTADOS 
A ESTA BEDACCIÓN POR AUTOKtiS ó EDITORES. 

H I S T O R I A NATURAL , 

I t i < ;e io i i : i r ¡o d e Afcfti<:Íii;i y Ciri i f i ' í . ' i , Fai 'ni íMtÍJi , V»;-
¡eniiaria y Ci<'>icius íiiixi/itim, por t . L iu ré , miembro del 
Inst i tuto de Francia. Obra que conLiene ]a sinonimia griega, 
l.ttina. alemami, ingleBn, i iahai iay francesii, y el vociibulariode 
esas di\'ersas lenpiias; versión españobt por los doctores don 
J. Aguilar Lara y D. JVl. Carreras Sancli is, precedida de un 
prólogo de) Dr. D. Amaliü Gimeno Cabanas, catedrático de 
Terapéutica. fCon tinos 600 grabados intercalados en el texto.) 
Hemos recibido el cuaderna 12.*', que termina en l:i palabrn 
Cojití/'/ío. Cada cuaderno consta de 40 paginas en 4." mayor, á 
dos columnas, y su ¡•¡recio es una peseta en toda España, Sus
críbese en Valencia, l ibrería de D. Pascual AL,'HÍlar fCaballe-
roE, iJi y en Madrid, en casa de D. M. Carreras Sanchís (Cer
vantes. 22, bajo), 

K i i o i o l o p u d í j i l i e Tc iM jK ' i i l k ' : ! «••i'nt'i'iil, redactada por 
[os profesores J. Bauer, de Munich; F. Busch, de Berl ín; 
W. Erh, de Leipzij^; Fu lenburg , de Greifswaid ; C. ["aber, de 
Stutt f iar l : T. Juri jensen, de Tubinga ; O. Leichiensiern, de 
Colonia ; C. Liebermeisler, de Tub inga ; J. Üertel, de Munich; 
Hernán ^Veber, de Londres: W. Wienterni ts , de Viena, y 
H. V. ííiemssen. profesor de Clínica médica en Munich, bajo 
cuya dirección se publica el l ibro; versión española de los doc
tores M. Carreras Sanchís y C. Compaired y Cabodeviila. 
Obra científica, que constará de seis tomos, divididos en cua
dernos de 64 páginas. Se ha publicado el 4." cuaderno, y está 
en prensa el j ."—Precio de cada cuaderno: una peset,!. Dirí
janse los pedidos á la casa editorial Robles y Compañía, i\l3-
drid (Magdalena, 13). 

IVoc ioncH d e <¿ui in ic : i I> l i i iür : i l y Oi" } i :u i ie : i , por don 
Vicente Rub ioy Diüz, director y catedrático del Instituto de 
Cádiz, catedrático de ampliación de Física en la Facultad de 
Ciencias agregada á la de Medicina, etc. Fxcelente obra de 
texto, que completa la t i tulada Elf.nttiüüs de fiíira Expfyi-
jmnín!, del mismo autor, y que aparece i lustrada con nume
rosos grabados y iC páginas en cromo con i iS bandas colorea
das. Acompáñala el Programa correspondienieá la asignatura. 
Volumen de más de 400 páginas en S," mayor, elegantemente 
impreso. Precio : en la Penínsida: S pesetas. Diríjanse los pe-
dicíos al autor, inst i tuto de Cádiz. 

£ c o i i o i i i i i t é l i i j ^ i e n e d o i i i é s i l i ü i i , de Appleton, arreglada 
para uso de las escuelas y de la familia en genera l , por la 
profesora D,-'* Florencia Atkinson , el doctor 1). .luán García 
Purón y los Sres, D. Francisco Sellen y D, Eduardo Molina. 

l í L l ' Ó l . U ' O Q l ' E A N D A ( « P O L V I 'A R I K í l A M Ü U L A X : 

uTEiinismi; nninml (Itrculiitrto cii a^uLLi [iu las Iíl:ia Fil ipinai. 

L"n libro de excepcional interés para todas, las . madres de fa
mil ia, profesores de colegios, discfpulas aprovechadas, etc. 
Está ilustrado eon numerosos grabados, y la impresión es tan 
limpia y esmerada como todas las obras qtie publicada la casa 
D'Appleton, Un volumen de 263 páginas, encuadernado en 
tela. Diríjanse los pedidos al editor, D'Appleton y Compañía, 
iS'ueva York ( i , 3 y 5, Dotid Street) . 

« L e I j iv i -e i» , i - evue d i i i i i o i i de l í l t c r i u i - e . El ntim. lo^ 
de esta acreditada Revista, correspondiente á Septiembre ac
tua l , contiene erudití^iinos artículos bibliográficos, buenos 
grabados y un retrato del Duque de Aumale, presidente de 
los «Bibliófilos franceses", A. (Juant in, edi ior, París (7 , rué 
Saint-Benoi t ) . 

F n i l a d e l t i e n i j í n , \'er.=ofi alegres, por D. Carlos Cano, pre
cedidos de una carta de D. Manuel del Palacio. Colección de 
lindísimas poesías festivas, que leerán con regocijo los aman
tes de la bella l i teratura. \ 'o!umen de iSS páginas en S.^—Pre
cio: 3 pesetas en las principales l ibrerías, y en Madrid, en la 
de Fernando Fe (Carrera de San Jerónimo, 2). 

T e l a r a í í í i s d e l P : i e i i n s< i , composiciones festivas y serias 
por D. Bartolomé Barceló y Ferrer. Algunas de las festivas 
son muy apreciables, üpi í -culo de 134 páginas en S.", que se 
vende, á 1,50 peseta, en I^ladrid, l ibrerías de Fernando Fe y 
de los Sres. Fuentes y Capdevil le. Los pedidos al autor , Pal
ma de Mallorca (Cadena, 2, tercero). 

B o l e t í n d e l ÍH lud íw l íc :» d o la ViMsi d e M a d r i d . El 
niím. 3 de esta ptiblicación, correspondiente al mes de Marzo 
del presente año, contiene importantes datos referentes á de
mografía, beneficencia. Instrucción públ ica, servicios munici
pales, corrección y otros diversos, y coocluye con un Cuadro 
gráfico á^ las defunciones ocurridas en esta capital durante 
dicíio mes,—El Boktiv es úti l y aparece bien confeccionado; 
pero es de desear que se publique con más puntual idad. Ma
drid, Imprenta y Litografía ¡Municipal. 

I- 'rttoü' i 'arí:»» i n s t a n I í i u e a n d e e u a d r o s d e c o s t i i m -
l'resy de hi^itoí-ia^ por D. Servando Marenco. Contiene este 
libro diez estudios de costumbres contemporáneas, t i tulados: 
Kl Hijo desnatural izado, L^na Virtud como hay muchas. Un 
Regalo de bodas. El joven sensato, La Venganza de una 
mujer. Historia campestre, La Muerte fingida, La Inter^'en-
ción francesa. Las .•amigas de colegio, y Un Héroe de la 
época. Volumen de 1S3 páginos en 8." Diríjanse los pedidos á 
D. Rafael Salvatel la, editor, en Barcelona (Nueva de San 
Francisco, 11 y 13}. 

V. 

El Vigor del Cabello 
DEL DR. AYER, 

p r e p a r a d o s e g ú n l os p r i n c i p i o s c ient í f icos 
y nsiolcigicoB p a r a u s a r e n e l Tocado r . JMJ 
V luoit T)]-;i, CAMKLLQ DÍÍIÍ lili, Avi:it restabliH'O 
con la aedosidad y freseura ile la jnventtiü, ei 
eabfíllo ctino o dencolorlí lo, li SU Q 
color nutur i i l , castaiio ó iicjiro Pfe 
ufiíiancc, según 50 (li>s¿o. tJon esta, 
preparación al lielo c la ro v al caa-
tano puede dilrseles uii co lor 
oscuro, espesar el débil y curar, 
aunque no siempro, la calvic ie. 

.Impide íii caída dol cabello, y 
viGorlza el débil y enEermizo. Iiii-
pide y cura Tifia, Hu inorca , 
Caspa y casi todas las enferme-: 
dadea d« la piel del cráneo. Como * 
cosmÉtlco nar.t el pelo de laa 
^^^^^^^Á 1}1^^P^ " " "p"» "^ ' ' i ' ; no contieno 
?^^n=r. Ti/'S^^' ''•• '̂̂ •«^1 P*̂ !̂» suave, brillitiili; y 
BCdoso, dándole un petTiune duradero y delicadtí 

Preparado por el W r . J . C . A v c r , de 
LoweJl Map. K. U. A.—De venta en las princi
pales Farmacias, Droguerías y Perfumerías,— 
Al por mayor : Sociedad Farmacéutica Espa-
fiola, G. Fórmiguera y Compañía, Barcelona. 

f^ihrica eípsriíi! .If j i lJ i in l l Í<[11CS para lÍCTrcs. perfil-

niís y pmfliic:n5 iiuinucoí, 
i V u c v o a]>:i i- : i f O de deslilación cor.limia li? l í fT I 'O i 

piradesti l . ir aguardientes, espíritus ik vino, run, a!.m:Lr-
dierilc- d̂ ^ arroK : ofrece las ventajas de inslnlacifin y marchii 
fácil, á In par í]iie e.̂  relativameiHe menris voluminoMi, Je 
ID ijue r ts i j lu ua embalaje y transpone menos costosa. 

Para, Fortificar 
i los n i ñ o s V a las personas débi les del 
pecho ó del estómago, ó atacadas de ajieimc: 
el mejor y el ma.? agrudable desayuno es el 
ii,\C.iHau'i' lili LOS AH.\Biís, alimeiiLo nutr i t ivo 

V recoüs lü i i ven le . preparado por 
DELANGRENIEB, ' 53 , rué V iv ionne, Pa r i 3 . 
fí-r.ñiHas Rí) las or¡pc<¡ia}es SQticas da Iss Amarinas. 

COlVIPi^ L I E B I G 
VERD«-° EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 

10 ^Cedalla; de Oro y T)it-hwa¡ de IJouor. 

Ca ldo concentnido tic « m e de v.ica uii lísimo 
y t iutr i t ivo para las familias y ei i fcnnos. 

Exigir la firma del Inventor Barón LIEBIG 
de ritit;i az-ul en la et iqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias 
y Casas de Comestibles. 

/Xp:'l Cenirnl f !,i fr-ji-M : io. r,.f,-í Pciiics^Éairies.París 

••••••••——09—9—9—^ 
EXPOSITION ^ ^ U N I V E R S ' ^ 1 8 7 9 

Médailifi d'Or ^^Croix. iXl ieval ier 
LES PLUS flA¡JTES^éCOMP£NSES 

PERFUMERITESPECIAL! 

ILACTEINA 
I E.COUDRAY ^ 
JllecDincniíndíi pur his Cili'iiriii;:ilií- iiii?iinalra(ÍPÍ'arl>' 
5 PAFIfi TD0A3 tas HECESJDflDES DEL TQCADOfl ¡ 

f PñODUC TOS "'ESPECIA i ES ' 
• jAEDKilBtACTEIKA, l a n el iDc.iiIiir. ' 
^(;REHAvFÜLVüy.l.>.rAI!UKiluLaCTElMAparalabiTba' 

¡eOMAUAalaLACI'EINA |.u;i 1! i.ih;lln. ' 
!C0SMETIi:01 la LALTEIN'A i:ir.i aligar fl cabfillo. ' 
¡AGUA rlP LACTEINA iiirj U tOciJor. ' 

ACEITE df LAtnElKA l'.ira tmbeliecer el cdbElla. 
KSENtlA ilí! LACTEINA |.,iri el rañutli. ' 

¡POLVOS !• AfiUA llENTimiCílS da LACTEINA. ' 
¡CltEHA LACTKlKA ILuu.nlu r.is&del cutis, ' 
¡LAGTElfilNA nnri lihi:r]uiar ti milis. 
•rEOHduAUHOZdoLAmilNAj'^irit lilanqii=ar el tülis. ¡ 

J SE VEHD^N 'íH LA FABRICA I 

JPARiS 13, rué d'Eagtiien. 13 PñRisj 
^ DiTÓsitos en casas iln lo; pniiciiule'! I'crfumislas, 
^ f f l io l ic- i r io? y PnliniiirTii.s ilu aiiiliiis Amer icas. 

JOYAS Y OBRAS DE ARTE C A B E L L O S , 

CHARLEUX PRIVILEGIADO 

sortija 

J E A U D O N N E N C , S U C E S O R 
A B A S T E C E D O R DE S. M. L. R, CRISTI NA DE E S P A W A , 

Beciimpen-=atlii en las E-Miosícirints de l'aris y en la de la-S. 
a liiplonins i¡(! honor, l i ó mfdailas de uro, plai.i y bronct;. 

— — P . \ R Í f i , P A S S A G E D U H A V R E , 3 9 , 4 1 <& 4 3 , 
isuteríay ¡oytíria aplicada á In.= euliellisí. Rra7.ik-leí;, SÍIÍICTCÍ, anillos V !.ircilluh, rncüallones, caiiiafios, 
jas, etc. Cuadros an I Mieos y miniaturas. Ca.w de 1 " orden. Única e-n Kunipa, 

PATE AGNEL « AMIDALINA Y GLICERINA 
E-,te ejfceLenle CosinL-Lico iilauQHea y ínaviza la piel y ia preserva d e cortaduras, irrita

ciones, picazones, dándole u n alerciopelat lo agradable. Eu cuan to a las m a a o s . les da solidez 
y I ranspareuc la a lii.sutias. 

E n l a P e r f a m e r i a C e n t r a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n u e d e l ' O p é r a 
y en las seis i'erfamerí'is sucursales que posee en París,asi como en (odas las ituenus per/ííWí^rírtS. 
jH«rfrííi;Bl(lll,C.Q01IZftL0yD-,CallGd6Sevilla,8y l0.-F«í<;ií«;í«.-hl.EnriqüOTIFF0N.'l6,DalledelWa|!;. 
JI«rcel&iia.-«iiifVvoLAFONTifll8,PlazadfliiCDr8tltiioJoii.—Setiiíía; julio BEAUCHYyC',6lerp8ai3o. 

Fol7o4guas Dentrííicos:: Socíété HygiÉnipe 
Para BL.ANQUEAR y CONSERVAR IOB DIENTES 

EPdSITO GENERAL 1 RUÉ DE RIVOL I , 5 5 , PARÍS 
D&aconjiar de lat imitación^ y falsijicacioneí. 

Kü&erviidos todas los dír[;eli'js di- propiedad aíiísliea y lüéiirí:!. M A D R I D . — E&lablee!m¡eii:o lipogialki) «Sucesores de Rivaiienejta*, 
uulicctoreí ilu jn llail Om-t, 


